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PREFACIO 
 

 
Tengo el deber de presentar y justificar este texto. 
 
Lo haré rápidamente, como he tratado de simplificar los enunciados expuestos. 
 
La causa es la vergüenza de un hombre: saber que demasiada gente vive mal. 

Demasiada gente para la cual existir es negativo. 
 
El origen es mi mente, que almacena conocimiento, percibe y elabora 

problemas, busca las soluciones y, a veces pensando, a veces mediante la intuición, 
produce ideas. 

 
El objetivo es el de cambiar todo aquello que no va bien, todo aquello que, según 

la gente, no va bien. 
 
Mi primer contribución a este fin es aquella de suministrar indicaciones, todas 

discutibles, para mejorar. 
 
Después, aceptaré el juicio de todos aquellos a los cuales sea capaz de 

transmitir lo que pienso, y actuaré en el interés de la gente. 
 
Actuaré con toda la fuerza de un hombre que cree en aquello que quiere. 
 
Que quiere que todos nosotros, seres humanos, podamos tener los mismos 

derechos y las mismas obligaciones. 
 
El derecho a sobrevivir. 
 
El derecho a crecer saludablemente. 
 
El derecho a conocer la verdad. 
 
El derecho a ser libres y a ser felices. 
 
El deber de emplear nuestras propias energías. 
 
El deber de trabajar para producir riqueza. 
 
El deber de destinar parte de la riqueza producida para producir más riqueza. 
 
El deber de vivir en paz, conforme a la justicia. 
 
Un hombre que quiere cambiar el mundo. 

 



 
CONSIDERACIONES PRELIMINARES 

 
 
 
Nosotros confundimos la nada con la ausencia de espacio y de tiempo. 
 
Confundimos además: 
 
- el origen con la  causa; 
- la causa con los efectos; 
- el vacío con la ausencia de materia; 
- la energía con la vida; 
- la muerte con el fin; 
- la riqueza con el dinero; 
- la pasión con el amor; 
- el tener con el ser; 
- la felicidad con el deseo; 
- Dios con el ser imperceptible; 

 
- la fuerza con la acción; 
- la eternidad con la finalización del tiempo; 
- el gobierno con el poder; 
- la historia con la verdad; 
- el milagro con la ciencia; 
- el origen con el fin; 
- la fantasía con el futuro; 
- el hecho con el caso; 
- la mente con la razón; 
- lo posible con lo probable; 
- lo imposible con lo improbable; 
- lo cierto con lo absoluto; 
- las necesidades con los deseos; 
- la justicia con la ética; 
- la libertad con el derecho; 
- el sistema con el método; 
- el objetivo con el medio; 
 
No confunamos los términos, nos equivocamos. 
 
Y de esto parte una concatenación de hechos, cuyo origen erróneo, condiciona 

todo efecto. 
 
Estas consideraciones requieren una aclaración preliminar  respecto al 

contenido del texto. 
¿De dónde venimos, por qué existimos, dónde vivimos? 
 



El origen es único. Es causa original, fuente de todas las causas y de todos los 
efectos, en una concatenación orientada en la evolución del primer evento hacia el 

 
 
Toda causa sucesiva a la original es, contemporáneamente, efecto de la causa 

precedente. 
 
El vacío se halla constituido por espacio, tiempo y energía actualmente 

imperceptible; es imposible la ausencia de materia en un espacio que contiene 
energía en evolución a través del tiempo. 

 
Energía significa fuerza primordial de la que la vida es el efecto más complejo. 
 
Muerte significa percepción físico-química de la conclusión de un evento que, a 

su vez, se vuelve causa de un evento sucesivo; fin y conclusión  de la trilogía 
 

 
Riqueza significa producción  de soluciones a problemas materiales, dinero 

esrepresentación virtual de riqueza producida. 
 
Pasión es el efecto de fuerzas evolutivas que tienen su origen en la mente 

instintiva, amor es deseo de satisfacción universal que tiene su origen en la razón. 
 
Tener es capacidad de empleo de los recursos, ser es percepción de los 

recursos individuales orientados a la máxima evolución. 
 
Dios es la manifestación ideal de la razón aún imperfecta, no realizada todavía 

plenamente; el ser imperceptible es condición contingente del estado de un 
individuo. 

 
Fuerza es tendencia de reacción de los efectos respecto a las causas, acción es 

el complejo de las causas mismas. 
 
Eternidad es el estado de la energía antes del inicio y después del fin del 

espacio y del tiempo; la finalización del tiempo es causa, por lo tanto, de la 
eternidad. 

 
Gobierno es la capacidad de orientar los  efectos del empleo de los recursos 

hacia el interés común, poder es capacidad de disposición. 
Historia  es la transferencia aparente de los hechos; verdad es la esencia de 

los hechos. 
 
Milagro es percepción de los efectos de causas desconocidas; ciencia es 

exploración de las causas. 
 
Origen  es el estado de máxima simplicidad respecto al fin que es estado de 

 



 
Fantasía es una manifestación relacionada a la memoria; futuro es el conjunto 

de los eventos sobre los cuales la razón puede incidir. 
 
Hecho es un evento (causa y efecto); el caso es una concepción empírica 

inexistente, una rendición respecto a todo lo que se nos presenta imponderable. 
 
Mente es expresión objetiva de energía compleja, de la que la razón constituye 

la manifestación. 
 
Posible es todo aquello que puede suceder en una  concatenación lógica de 

eventos; probable es coyuntura de un evento con el espacio y el tiempo. 
 
Imposible es aquello que no depende de la energía; improbable es la evolución 

sin causa. 
 
Cierto es aquello que es percibido y reconocido, en sí mismo relativo; absoluto 

puede ser solamente el efecto del fin de los eventos. 
 
Necesidades son efectos materiales del existir; deseos son los efectos de la 

satisfacción de las necesidades. 
 
Justicia es tendencia a la ética; ética es evento inmanente. 
 
Libertad es  posibilidad de máxima expresión del ser; derecho es 

reglamentación de los conflictos. 
 
Sistema es organización de los recursos; método es aplicación de los recursos. 
 
Objetivo es el efecto final que se desea alcanzar; medio es el recurso 

implementado para alcanzar el objetivo. 
 
Por último, la nada es todo aquello que todavía no conocemos, lo desconocido; la  

ausencia de espacio y de tiempo es el estado de pura energía al nivel más simple y 
al nivel más complejo; es el estado del origen y del fin. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
INTRODUCCION 

 
Este texto se encuentra orientado hacia la solución de los problemas. 
 
Los problemas de la humanidad tienen un alcance tan vasto que podría parecer 

excesivo inserirlos en el contexto de ulteriores escenarios y, en fondo, de otros 
grandes problemas. 

 
Pero es posible que la solución de los problemas de la humanidad pueda ser 

realizada a través de la solución del conjunto de la totalidad de los problemas que 
pueden ser percibidos por la mente humana. 

 
La unión del instinto, la  intuición y la razón, cotejados con los hechos que nos 

han sido transferidos y proyectados en un futuro posible, puede llegar a ser la única 
posibilidad en nuestras manos. 

 
Por lo tanto en el mismo texto se expresan conceptos de carácter material y 

conceptos de carácter inmaterial, filosófico e histórico, religioso y económico, político 
 

 
La organización del texto sigue, por otra parte, una evolución constituida, en 

primer lugar, de principios conceptuales simples - si bien enunciados con una cierta 
dificultad - seguidos por principios más complejos pero precisados en modo más bien 
simple. 

 
Trataremos a la vez de origen del todo, de causa y objeto del ser humano, de 

riqueza, de política, de religión, para alcanzar de este modo la intuición del fin 
 

 
Al mismo tiempo trataremos de demostrar, mediante la razón, cada intuición, a 

través de una concatenación lógica de percepciones y de ideaciones. 
 
Por último trataremos de representar la realidad actual y de organizar los 

recursos necesarios para mejorarla para siempre. 
 
Para lograrlo, deberemos pasar a través de: 
 

- enunciaciones teóricas 
- desarrollos lógicos de las enunciaciones; 
- consecuencias pragmáticas; 
- efectos y perspectivas de las enunciaciones. 

 
Las enunciaciones teóricas se refieren a lo inmensamente pequeño y lo 

inmensamente grande. 
 



Los desarrollos lógicos de los enunciados nacen de la razón y afectan el ser 
humano como sujeto fruto del último estadio de  

 
Las consecuencias pragmáticas se refieren a nuestras elecciones cotidianas. 
 
Los  efectos de las perspectivas conjugan nuestro presente y nuestro futuro con 

el origen y los fines universales. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



I PARTE 
LAS LEYES UNIVERSALES 

 
Todas las formas de energía se encuentran constituidas por tres elementos:  

uno positivo, uno negativo y uno neutro. 
 
En todas las  unidades de energía natural,  dos de estos elementos, el positivo 

y el neutro, se encuentran en el centro de un espacio, constituyen el núcleo del 
espacio, mientras que el tercer elemento, el negativo, gravita alrededor de los otros 
dos, cumpliendo órbitas elípticas en un cierto espacio y durante un cierto tiempo. 

 
La energía que conocemos está constituida, por lo tanto, por dos fuerzas 

opuestas en equilibrio, que existen en un tercer espacio y que se mueven en un 
cierto tiempo. 

 
El elemento neutro se halla, por naturaleza propia, en equilibrio, un equilibrio 

inestable. 
 
El espacio está determinado por la distancia que existe entre el núcleo y el 

elemento negativo gravitante. 
 
Deteniendo el tiempo, se anularía la fuerza centrífuga del elemento negativo 

que precipitaría hacia el núcleo, uniéndose con el elemento positivo y 
 modo, en una sola cosa con el elemento neutro. 

 
No existiría más el espacio. 
 
La unidad de energía se encontraría constituida por dos elementos en uno, en 

equilibrio. 
 
Sería el todo constituido por dos fuerzas independientes en equilibrio. 
 
Por lo tanto, es el espacio que provoca la interdependencia de elementos de 

fuerza opuesta por un cierto tiempo. 
 
En ausencia de espacio, elementos de fuerza opuesta son independientes y se 

hallan en equilibrio, si bien inestable, ya que de lo contrario no hubieran estado 
nunca en desequilibrio. 

 
Supongamos ahora poder mezclar un grán número de unidades de  energía, 

deteniendo por lo tanto el tiempo y, por lo tanto, anulando el espacio, haciendo 
recaer todos los elementos de fuerza negativa hacia el  centro, hacia los elementos 
de fuerza positiva. 

 
Se obtendría así una energía más compleja, provista de un equilibrio menos 

inestable. 



 
En ambos casos, de todos modos, podemos imaginar una unidad constituida por 

tres fuerzas independientes, dos de las  cuales, en presencia del espacio y del 
tiempo, pasarían a ser interdependientes. 

 
Partiendo de la energía más simple y queriendo obtener energía más compleja, 

resultan necesarios el espacio, en el cual se verifican  las transformaciones 
(evoluciones) y el tiempo, que mide las fases de las mismas transformaciones. 

 
 

ORIGEN 
 
Inicialmente existía energía pura, constituida por partículas elementales en 

equilibrio, provistas de inteligencia primordial. 
 
El equilibrio se fundaba en fuerzas independientes y la energía era neutra. 
 
No existían el espacio y el tiempo. 
 
La independencia absoluta de las fuerzas constituía el escenario. 
 
Pero el equilibrio, basado en fuerzas absolutamente independientes, se 

encontraba constituido por partículas de energía en el estado más simple y con 
inteligencia mínima. 

 
 

CAUSA 
 
La causa  original de la evolución es la exigencia percibida por la inteligencia 

primordial, expresada por la energía en el estado más simple, de pasar desde un 
cociente mínimo a un cociente máximo. 

 
Siendo las fuerzas independientes, el equilibrio primordial resulta inestable. 
 
La necesidad de evolución, por lo tanto, causó el desequilibrio y la energía 

comenzó a moverse originando de este modo, como primer efecto, el tiempo y, como 
segundo efecto, el espacio. 

 
La energía primordial, mediante el espacio y en el transcurso del tiempo, se 

transformó en materia que produjo energía siempre más compleja, tendiente al 
reequilibrio estable. 

 
La energía primitiva para evolucionar, necesitaba agregarse. 
 
Se transformó por lo tanto en masa, sin la que, no existiendo gravedad, no 

puede existir agregación. 
 



 
La transformación requiere necesariamente el desequilibrio. 
 
El pasaje evolutivo que, mediante la transformación de la energía en el espacio 

y en el tiempo, conduce a un equilibrio más complejo, es el desequilibrio. 
 
El espacio y el tiempo son, respectivamente, el medio y la medida de la 

evolución, hasta que no sea agregada la forma de energía más compleja, que volverá 
a adueñarse del equilibrio finalmente estable. 

 
 

EFECTO 
 
El efecto del reequilibrio será la desaparición del espacio y del tiempo. 
 
El origen y el fin son dos estados de equilibrio en un nivel diferente; del más 

 
 
La causa originaria ha sido la imperfección, de lo contrario no hubiera existido 

el desequilibr io; el efecto final será la perfección, el equilibrio estable. 
 
En relación con el estado de dicha evolución, existen dos fuerzas 

fundamentales; la existencia del desequilibrio y la tendencia al reequilibrio más 
complejo. 

 
El mal y el bien pueden ser representados por estas dos fuerzas: el estado de 

desequilibrio y la progresiva evolución de la energía hacia un estado de reequilibrio 
 

 
El mal, o desequilibrio, es la acción que modifica el estado existente de la 

energía; el bien es la fuerza que reacciona al desequilibrio inestable y tiende al 
reequilibrio más complejo. 

 
Siendo el origen y el fin dos estados de equilibrio y habiéndose verificado en 

efecto en el tiempo  y en el espacio importantes transformaciones respecto al origen, 
en dirección del fin, resulta que la tendencia al reequilibrio ha sido más fuerte que 
la tendencia al desequilibrio, es decir que el bien ha sido más fuerte que el mal. 

 
Por otra parte, es lógico que la fuerza de reacción sea superior a una 

a reacción conoce ya la acción cuando interviene, y es 
imposible lo contrario. 

 
La reacción posee, por último, mayor conocimiento respecto a la acción, ya que 

cuando se expresa puede hacerlo conociendo todas las acciones y las reacciones que 
han sucedido. 

 



La acción posee menor conocimiento que la reacción ya que cuando ella se 
expresa no conoce aún perfectamente qué tipo de reacción podrá provocar. 

 
La acción es una forma de energía más simple que la reacción, la que es en 

consecuencia, forma de energía más compleja. 
 
Efectivamente, el mal es forma de expresión más simple que el bien. 
 
El bien es solución al mal, el tomar conocimiento de este último para 

eliminarlo. 
 
El mal, en cuanto acción, no puede  poseer una percepción completa de la 

fuerza del bien. 
 
Por lo tanto el bien, como reacción al mal, es más fuerte que este último, ya 

que está obligado, en su calidad de reacción al mal mismo, a reconocerlo. 
 
Los elementos comunes al bien y al mal son: la cantidad, la calidad, los efectos. 
 
La primer ley universal es la siguiente: a igual calidad, el mal produce una 

cantidad de efectos superior al bien. 
 
Para vencer el mal, por lo tanto, las fuerzas del bien (del reequilibrio) deben 

exprimir una calidad superior. 
 
Y así es, efectivamente, de lo contrario no se hubiera verificado ninguna 

evolución respecto al origen. 
 
La segunda ley universal es: para derrotar el mal (el desequilibrio existente) es 

preciso conocerlo. 
 
No es posible vencer un mal inexistente o bien desconocido, es posible quizás 

solamente preverlo. 
 
La tercer ley universal es: para realizar el bien es necesario vencer el mal, es 

preciso combatirlo, es decir reacionar, tender al reequilibrio. 
 
Sin expresar reacciones, el mal no se derrota (no se derrota a sí mismo) porque 

el mal es desequilibrio que no tiende al reequilibrio. 
 
 

EL SER HUMANO 
 
El ser humano representa el fin de la evolución, que desde el estado de 

equilibrio inestable de la energía elemental tiende al reequilibrio estable en la 
 

 



Del ser humano podemos así identificar el origen, la causa, el objetivo. 
 
El origen es el desequilibrio que ha sufrido la energía primordial elemental 

(partículas subatómicas) en equilibrio inestable. 
 
La causa es el estado precedente, que evoluciona continuamente. 
 
Es el conjunto de las situaciones (eventos) precedentes, que determinan el 

hecho de haber sido, de ser y de poder ser en un cierto modo. 
 
El objetivo es el estado final de reequilibrio a alcanzar en la forma de energía 

 
 
Por lo tanto, el objetivo es la perfección, ya que el ser humano (la razón 

humana) aparece como el potencial nivel final del proceso de la evolución que 
reconquista el estado de equilibrio. 

 
De las partículas subatómicas al gas, del gas a la materia, de la materia a la 

vida, de la vida al ser humano, del ser humano a la razón. 
 
He aquí la evolución: de la energía más simple (en equilibrio inestable) a la más 

compleja (en equilibrio estable). 
 
Y al final de la evolución podrá existir la perfecta razón, de la que el ser 

humano se encuentra provisto y que utiliza todavía en modo parcial e imperfecto. 
 
Efectivamente, de acuerdo a aquello que sabemos, la razón del ser humano 

aparece como el nivel final del proceso de la evolución, que reconquista el estado de 
reequilibrio. 

 
Si la evolución de todas las formas de vida conduce al hombre, todo lo que 

sucede es instrumental para este fin, incluso aquello que nosotros (la razón 
humana) juzgamos como mal. 

 
El mal, por lo tanto, es un hecho (acción o pensamiento) inserido en el proceso 

n, que pasa a ser contrario a la evolución (mal consciente)  por lo que 
entonces no resulta más necesario o útil a la evolución misma. 

 
Es más, el mal que realiza el hombre consciente, sabiendo que lo hace, provoca 

como efecto una involución y todo lo que de ello deriva no puede resultar otra cosa 
que mal, para quien lo hace y para quien lo recibe. 

 
Se puede decir que el bien y el mal son hechos relativos al ente que sabe 

juzgarlos. 
 
El mal se encuentra estrechamente relacionado con la razón, es decir con la 

posibilidad de reconocerlo. 



 
El bien es evolución, como reacción al desequilibrio evolutivo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Equilibrio estable 
 
 

máxima inteligencia  FIN  energía compleja 
 
 
 
 
 
 

Fuerza 
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II PARTE 

 
LA PROPUESTA FILOSOFICA 

 
 
De los conceptos relativos al origen, a la causa y a la finalidad del ser humano 

deriva directamente la enunciación filosófica. 
 
Esta consiste en la identificación de los caracteres esenciales mediante los 

cuales el ser humano realiza su propio perfeccionamiento. 
 
Perfeccionamiento que es, por fuerza de cosas, individual y absoluto, para 

provocar, como efecto lógico, el perfeccionamiento universal. 
 
No se puede por lo tanto hipotizar un perfeccionamiento universal 

prescindiendo del perfeccionamiento individual de todos los seres humanos. 
 
Y el perfeccionamiento individual debe ser considerado como potencialmente 

realizable mediante la utilización completa de la mente. 
 
Todos sabemos, efectivamente, que el ser humano se encuentra dotado de una 

mente infinitamente superior a sus actuales capacidades de utilización, y está 
científicamente comprobado que una mayor utilización de la mente humana, incluso 

provoca efectos mucho más que proporcionales respecto al incremento 
 

 
Los caracteres esenciales de la proposición filosófica son: 
 
- los orígenes filosóficos; 
- las esencias naturales; 
- los elementos de lo real; 
- las utilidades objetivas; 
- las utilidades subjetivas; 
 
Dichos caracteres esenciales constituyen los fundamentos mismos de la 

propuesta filosófica. Fundamentos que deben contar en su constitución de 
enunciados originarios, de las respectivas demostraciones y de los efectos 
previsibles que, mediante su adopción, se obtienen. 

 
 
 
 
 
 

 



 
LOS ORIGENES FILOSOFICOS 

 
Los orígenes de una enunciación filosófica pueden derivar únicamente del  

ejercicio de una profunda introspección psicológica individual de quien, 
posea la capacidad, a través de la memoria y de la razón, 

de obtener conclusiones relativas a su propio ser, en equilibrio con la memoria y la 
razón de todos los otros individuos. 

 
Dicho equilibrio, naturalmente, debe extenderse a las causas, los efectos, al fin 

último y, por lo tanto,al interés último. 
 
Los orígenes filosóficos se encuentran constituidos por: verdad, belleza, 

justicia, genialidad, voluntad. 
 
 

VERDAD 
 
Verdad es el ser demostrado o demostrable. 
 
El ser humano ha podido individualizar dos verdades: la verdad efectiva y la 

verdad histórica. 
 
La verdad efectiva, deberíamos agregar la única verdad, es aquella demostrada 

o demostrable, a través de la búsqueda relativa a los orígenes, a las causas y a los 
efectos. Es la verdad que la mente del ser humano puede percibir y reconocer, la 
única sobre la cual puede construir su propia evolución. 

 
Se puede definir la verdad efectiva como una concatenación de causas y efectos 

demostrados o demostrables, remontada a un origen a su vez demostrado o 
demostrable. 

 
La verdad histórica, en cambio, es aquella que se funda prevalentemente sobre 

el objetivo que individualmente se desea obtener, prescindiendo de los orígenes, de 
las causas y de los efectos comunes. 

 
La verdad histórica es, por lo tanto, una concatenación de hechos, reportados y 

transferidos, funcional a aquellos que los han reportados y transferidos, o también 
funcional a individuos queridos por estos últimos. 

 
Ambas verdades constituyen concatenaciones de hechos de los que el hecho 

precedente es la causa (hecho causal) y el sucesivo es el efecto (hecho efectivo). 
 
De este modo los hechos causales y efectivos de cada una de las dos verdades 

provienen de una causa (es decir de un hecho) originario. 
 



Si la causa originaria es una verdad histórica, se dará una concatenación de 
hechos históricos; si en cambio la causa originaria es una verdad efectiva, 
tendremos una concatenación de hechos efectivos. 

 
Podemos afirmar por lo tanto, que todo efecto se remonta a la causa originaria 

que lo ha producido. 
 
Aparentemente, entonces, el efecto de cada causa podría aparecer 

inmodificable respecto a la causa que lo ha producido. 
 
En realidad, contrariamente, es posible modificar (revolucionar) los efectos 

respecto a las causas que los han producido, cuando el sujeto que modifica el efecto 
elige, o más precisamente es inducido a la modificación del efecto, a causa de un 
costo-sacrificio superior en el aceptar más bien que en el modificar, prescindiendo 
de las ventajas o desventajas que a dicho sujeto, de esta revolución, puedan derivar. 

 
En definitiva, el sujeto individuo puede, si así lo desea (y le cuesta más no 

quererlo que quererlo), inserir entre una determinada causa y un determinado 
(lógico) efecto, su causa, que incide, de esta manera, sobre ese mismo determinado 
efecto que hubiera derivado de esa determinada causa. 

 
En este concepto consiste la autodeterminación del individuo: cuando resulta 

-sacrificio que debe soportar aceptando, que el costo-sacrificio 
que debe aceptar modificando. 

 
Y esto prescindiendo de las ventajas materiales derivantes: la relación entre 

los dos costos no es material, sino más bien de carácter psicológico y cerebral. 
 
Entre la verdad efectiva y la verdad histórica existe una relación, o mejor dicho, 

una ley: la verdad histórica puede ser modificada por la verdad efectiva, provocando 
de este modo la natural evolución de la verdad histórica en verdad efectiva; la 
verdad efectiva, una vez demostrada, no podrá ser jamás modificada en verdad 
histórica, no podrá nunca por lo ta  

Por lo tanto el efecto que tiene como causa la autodeterminación individual 
incide en la relación entre causas y efectos que se remontan a una causa original 
histórica, mientras que puede solamente tratar de incidir en la relación entre causa 
y efecto derivante de una causa original efectiva demostrada. 

 
 

BELLEZA 
 
Belleza es el escenario natural, considerado en su complejidad evolutiva: 

origen, causa, efecto, objetivo o finalidad. 
 
Por otra parte, sin la influencia de la autodeterminación individual del ser 

humano, la belleza no existe. La percepción y el reconocimiento de lo bello son 
efectos derivantes de la evolución de la energía sobre la que el individuo incide. 



 
Existe una belleza interior y una belleza exterior. 
 
Belleza interior es equilibrio de energía celebral, expresión por lo tanto del 

propio ser como se desea. 
 
Belleza exterior es relación entre instinto individual, autodeterminación propia 

y expresión de lo externo, es decir hecho objetivo y comprensible. 
 
Pero belleza es también carácter contingente, es decir relativo a un 

determinado tiempo y, como tal, suceptible de ser modificado mediante la relación 
entre el ser (presente) y el poder ser (futuro posible). 

 
En resumen, belleza es aquello que realmente existe y puede ser percibido, en 

el contexto de la posible evolución de lo que existe, mediante el aporte de la 
 

 
Es posible reconocer, por lo tanto, la interdependencia entre el carácter de la 

belleza y el carácter de la verdad. 
 
Belleza interior en relación a la verdad efectiva interior, belleza exterior en 

relación a los efectos modificados por la verdad efectiva. 
 
 

JUSTICIA 
 
Justicia es la relación entre individualidad y humanidad. 
 
Individualidad es concepto subjetivo del propio ser, a través de la

psicológica sobre las propias características personales, orientada a la expresión del 
 

 
Humanidad, entendida como conjunto de todos los seres humanos, del que la 

individualidad es componente esencial. 
 

 
La justicia, por lo tanto, se expresa en el trabajo (pensamiento y acción) que el 

individuo produce para su propio bienestar, cuando dicho trabajo arroja como efecto 
el interés común de toda la especie y, por lo tanto, incide en el proceso de evolución 
de cada ser humano. 

 
No es verdad por lo tanto que la vida sea en un modo tal que el incremento del 

propio bienestar individual resulta en perjuicio de los otros. 
 
Este aspecto, considerado desde siempre como un axioma, ha sido tomado de 

los mecanismos económicos que han regulado las relaciones materiales relativas a 



la producción y a la destinación de la riqueza, de las cuales los sistemas políticos 
han pasado a ser los reguladores o moderadores de conflictos. 

 
Y de este modo, lamentablemente, han existido individuos que han sacrificado, 

además de los derechos del resto de los individuos, incluso una parte de su propio 
potencial bienestar, en función del mayor poder político o religioso, de la mayor 
riqueza, respecto a los otros. 

 
Un axioma que, si bien ilógico, no debe ser eliminado con otro axioma; se trata, 

en cambio, de afirmar conceptos existenciales, incluso considerando la evidente 
ausencia de fundamentos (deberíamos decir falsedad) de un axioma existente, que 
propongan modos nuevos, más lógicos, si bien más teóricos y, por lo tanto, 
aparentemente separados de la realidad de los hechos (examinados por otra parte a 
la luz de verdades históricas y no de verdades efectivas), que produzcan, como fin 
último, el efecto de un general bienestar y por lo tanto del propio bienestar 
individual. 

 
 
 

GENIALIDAD 
 
Genialidad es fuente de la evolución que permite al ser humano comenzar de 

su propio origen y realizar, a través del tiempo, el propio bienestar, en el sentido de 
la máxima perfección posible, en el ámbito del propio estado evolutivo. 

Genialidad significa por lo tanto, no tanto la capacidad de resolver sino más 
bien capacidad de percibir y de reconocer el propio estado y los problemas que dicho 
estado propone. 

 
Y es lógico que así sea: la relación entre el ser y el saber expr esar se origina 

en la consciencia de la propia situación, no solamente respecto a la situación de los 
restantes seres humanos, sino también respecto a la relación que existe entre el 
origen, es decir la energía elemental pura, y el objetivo final, es decir
más compleja en equilibrio estable. 

 
Más explícitamente podemos afirmar que la genialidad está alimentada sin 

duda mayormente por la consciencia del tiempo propio a disposición, más que del 
tiempo y de las acciones de los otros. 

 
Genialidad como acción evolutiva individual, por lo tanto, no como reacción a 

las acciones de los otros. 
 
Probablemente la genialidad, como percepción de los problemas, tiene una 

relación directamente proporcional con la experiencia propia, en el sentido que un 
conocimiento mayor de los hechos induce al ser humano, a través de la propia 
reflexión interior, a la percepción de los problemas, tanto aquellos de carácter 
subjetivo como así también los de carácter universal. 

 



Esta es, en definitiva, la demostración de la interdependencia que existe entre 
nuestro yo individual y todo lo demás. 

 
Y dado que el problema nace de un hecho negativo, es decir de un 

desequilibrio, podemos definir la percepción de este problema, por lo tanto la propia 
genialidad, como reacción al desequilibrio. 

 
Una reacción que podemos sin lugar a dudas afirmar que continuará a existir 

en tanto y en cuanto continuen a existir problemas, es decir hasta que no se 
verifique un equilibrio estable. 

 
Si suponemos que los problemas materiales de los seres humanos pueden ser 

resueltos en su totalidad, resulta entonces que la dificultad mayor no es aquella de 
su resolución, sino aquella de su percepción. 

 
VOLUNTAD 
 

Voluntad es una de las tres funciones, junto con el tiempo y  la inteligencia, 
necesarias para producir resultados. 

 
Esta es directamente proporcional a la consciencia de la propia utilidad. 
 
Cuando se afirma que todos los problemas materiales pueden ser resueltos,  

poseyendo el conocimiento y el tiempo para resolverlos, se debe lógicamente aceptar 
que conocimiento y tiempo no producen por sí solos efecto alguno, si no se 
encuentran acompañados por la voluntad, es decir por la dedicación de más tiempo 
para realizar los efectos del empleo del conocimiento, para que este último se 
exprese en acciones incidentes. 

 
Por lo tanto, si nosotros afirmamos el concepto según el cual por una parte la 

voluntad expresada es directamente proporcional a la consciencia de la propia 
utilidad y, por otra parte, que sin la voluntad el ser humano no puede imprimir 
efecto alguno, debemos aceptar desear hacer aquello que es útil y provoca efectos; y 
encontramos dificultad, en cambio, a querer hacer aquello que no resulta útil y no 
produce efectos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LAS ESENCIAS NATURALES 
 
 
Las esencias naturales constituyen los elementos originarios de la evolución, 

que han recibido vida de la energía primordial que ha perdido su equilibrio inestable. 
 
Las mismas representan, por lo tanto, los factores de la transformación de la 

energía desde un estado más simple a un estado más complejo. 
 
Las esencias naturales se hallan constituidas por: energía, espacio, tiempo, 

vida, muerte. 
 
 

ENERGIA 
 
Cuando hablamos de energía como esencia natural, la consideramos en un 

sentido distinto de la energía primordial, que hemos afirmados ha estado en 
equilibrio, en ausencia de espacio y de tiempo; en este caso definimos la expresión 
de fuerzas interdependientes, en contínua evolución. 

 
A través del proceso de transformación que determina la evolución, esta 

energía (en movimiento) asume la propiedad de materia la que, por lo tanto, no es 
otra cosa que el resultado de las modificaciones que sufre la energía más simple 
para producir energía más compleja. 

 
De la energía primordial constituida por partículas elementales en equilibrio a 

n el espacio y en el tiempo; de energía en movimiento a 
aglomeración de nebulosas en las que la energía misma en movimiento libera 
materia (bajo forma de gas); de los gases a los sólidos, de los sólidos a la vida, de la 
vida al cerebro (máxima expresión de la materia), del cerebro a la razón humana: 

 
 
 

ESPACIO 
 
Espacio es el ambiente, el medio en el cual la energía se transforma del estado 

precedente, más elemental, en el estado sucesivo más complejo. 
 
Es por lo tanto factor natural, que encuentra su origen en el desequilibrio de 

fuerzas interdependientes y concluye con el reequilibrio ya estable en la forma de 
energía máximamente compleja, cuando la razón, como forma máxima de energía, 
pueda llegar a ser perfecta. 

 
Habíamos hablado en el comienzo de un origen constituido por partículas 

elementales en equilibrio, provistas de inteligencia primordial: aquella inteligencia 
que, mediante un conjunto de transformaciones, podrá recomponer el equilibrio 
estable final. 



 
Debemos por lo tanto admitir, con mucha humildad pero también con toda la 

lógica de la que somos  capaces, la existencia de una inteligencia elemental que 
opera, como fuerza propulsiva irrefrenable, en  el espacio y en el tiempo, dentro y 
fuera de nosotros, pero sin prescindir de nosotros, seres humanos, que somos la 
forma de energía más natural y funcional que posea la capacidad de percepir la 
misma inteligencia primordial para permitirle su máxima evolución. 

 
Ponemos a disposición de los científicos la posibilidad de realizar todas las 

manipulaciones de estas ideas para alcanzar la identificación de lo “más pequeño”, y 
luego veremos si las partículas elementales que constituyen el todo no son 
inteligentes! 

 
Y, en caso negativo, y exclusivamente en este momento, quizás, nosotros 

podremos abandonar la  idea de deber aceptar lo  inexplicable, es decir la esencia 
que se nos escapa y que podría existir prescindiendo incluso de nosotros mismos. 

 
 

TIEMPO 
 
Tiempo es la medida de la evolución de la energía respecto al origen. 
 
Tiempo es, por lo tanto, desarrollo de los eventos caracterizados por las 

sucesivas transformaciones de la energía en materia y, desde ésta, en nueva 
 

 
Tiempo que tendrá un fin, el cumplimiento de cada una de las 

transformaciones necesarias para constituir el equilibrio final estable. 
 
 

VIDA 
 
Vida es posibilidad de utilización de energía, espacio y tiempo. 
Representa la condición, o mejor dicho, el conjunto de las condiciones que 

permiten a una energía más compleja controlar una energía más simple. 
 
Esto, por otra parte, no debe llevar a creer que, sin la vida, la energía no pueda 

sufrir evoluciones: se desea solamente afirmar el concepto según el cual la  vida, 
como última gran fase de la evolución de la energía, es capaz de controlar todas las 
formas de energía que la vida misma ha contribuido a provocar. 

 
Por primera vez, en el proceso de evolución de la energía, la vida, como efecto 

de una causa precedente que la ha producido, puede controlar la causa misma. 
 
La razón del ser humano constituye un efecto que controla la energía que esta 

razón ha producido, que es causa, por lo tanto, de la razón misma. 
 



Y es quizás aquí que precisamente la inteligencia primordial quería llegar: a 
ser ese todo que nos constituye, organizado de la manera más compleja 
perfecta. El efecto que gobierna la causa: ésta es la revolución que se verifica 
respecto a la situación originaria. 

 
 

MUERTE 
 
En primer lugar debemos discernir el concepto de muerte del concepto de fin, 

atribuyendo al primero carácter contingente o peculiar y al segundo carácter 
natural,  como resultado de la transformación de todo evento en un evento sucesivo. 

 
Muerte es, subjetivamente, límite final último para producir resultados para 

problemas perceptibles; objetivamente es evolución de los efectos producidos, pero 
cese de la posibilidad de control de las causas de aquellos mismos efectos. 

 
Y esto se verifica hasta que vida y energía máximamente compleja no pasan a 

ser una única cosa, sobre la base de la lógica, según la cual la máxima evolución no 
puede ya sufrir involuciones. 

 
La muerte, por lo tanto, es un mal útil a la evolución, para que ésta pueda 

continuamente remontarse al fin  último perseguido por aquellas partículas 
elementales provistas de inteligencia primordial de las que se originado todo: la 
energía en movimiento, el espacio y el tiempo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LOS ELEMENTOS DE LO REAL 
 
Real es todo  aquello de lo que el ser humano puede o podrá percibir la 

existencia. 
 
Si suponemos una mente humana potencialmente capaz de expresarse a través 

de la máxima razón posible podemos aceptar como hecho perfectamente congruente 
la posibilidad de percibir la entera energía, desde el estado de equilibrio inestable 
original a las causas que han producido el desequilibrio y, por último, a los efectos 
de la compleja evolución que se resolverá, finalizado el tiempo, en equilibrio estable. 

 
Nos damos cuenta perfectamente de la inmensidad de dicha afirmación, pero 

es sin embargo el resultado lógico del concepto relativo a la energía  y a la vida que, 
desde el comienzo, ha sido enunciado. 

 
Concepto que podría resultar absolutamente exacto, o bien completamente  

erróneo, o incluso solamente parcialmente exacto. Pero el hecho mismo que la 
imaginación haya sido capaz de percibir este concepto, implica, evidentemente, un 
juicio por lo menos de grandiocidad de la mente humana, como efecto incontestable 
de una deducción lógica. 

 
Los elementos de lo real se  hallan  constituidos por: escenario, finalidad, 

recursos, organización, moral. 
 
 

ESCENARIO 
 
Escenario es el estado objetivo de la evolución susceptible de ser modificado. 
 
Estado objetivo entendido como situación efectiva de los eventos en un 

determinado tiempo y en un determinado espacio: el efecto actual de la 
concatenación completa entre causas y efectos que se han verificado desde el inicio 
y hasta el momento en el que nos encontramos escribiendo. 

 
Y este mismo efecto actual constituye ya, a su vez, causa de 
efectos futuros. 
 
Escenario que sigue por lo tanto una propia y autógena evolución, precisamente 

como concatenación lógica entre hechos consecutivos (causas y efectos), que puede 
ser afectada, en el sentido de rectificada, por los efectos producidos por la razón. 

 
Podemos imaginar, por lo tanto, un efecto producido por dos causas: una 

representada por el evento insistente en la concatenación original, la otra 
representada por una elección de la mente, por una elección incidente. 

 
En este sentido podemos individualizar dos efectos producidos por dos causas 

de distinta fuente, que se funden en un único efecto. 



 
Y de esta manera, este “efecto de fusión” implica un evento inamovible, que 

excluye toda fuerza reactiva contraria. 
 
 

 
 
 
FINALIDAD 

 
Finalidad es el objetivo del efecto, se podría decir el efecto del efecto, donde el 

primer efecto pasa a ser causa del segundo, el segundo efecto pasa a ser causa del 
tercero, y así sucesivamente hasta llegar al último efecto. 

 
Si finalidad, o fin, es el equilibrio definitivo estable, finalidad de cada evento 

pasa a ser función del último evento. 
 
Esto es ingeniería lógica de la verdadera evolución y se refiere, en relación con 

el ser humano, a aquello que se realiza y que es verdadero, bello, justo, genial y 
deseado. 

 
Lo contrario,  incluso de uno cualquiera de estos  cinco conceptos, significa 

forzosamente involución. 
 
 

RECURSOS  
 
Recursos son los medios que pueden ser empleados para realizar objetivos. 
 
La modificación de un escenario en otro escenario puede representar un hecho 

evolutivo o bien un hecho involutivo en función de los medios empleados y de la 
finalidad de su empleo. 

 
La adquisición de los recursos es un hecho exclusivamente técnico, que 

representa en realidad la concretización de la solución de un problema percibido o 
perceptible. 

Solución que no puede prescindir, para concretizar efectos evolutivos 
incidentes, del interés común del escenario que se desea modificar. 

 
 

ORGANIZACION 
 
Organización es planificación de las finalidades y selección de los recursos. 
 
Constituye la complejidad, la continua elaboración de la selección de los 

recursos, orientada a la determinación de finalidades u objetivos evolutivos, los que 
a su vez representan escenarios siempre más complejos, pero no por esto 



incoordinables. La razón, que produce, mediante un cierto grado de organización, un 
determinado escenario, no puede resultar incapaz luego para coordinar ese mismo 
escenario. Hemos dicho “aquella misma razón”, no otra razón la cual, 
indudablemente, podría orientar los efectos producidos en otra dirección y carente 
de coordinación respecto a los efectos que se proponía realizar quien ha provocado 
aquel escenario. 

 
Este hecho, lamentablemente, implicaría el carácter imprescindible de la 

coordinación de los efectos de quien los ha producido, hasta el momento en el cual 
el ser humano, cada ser humano, no se haga cargo de las mismas finalidades, en el 
interés común incluso de todos los otros. 

 
 

MORAL 
 
La moral representa un aporte subjetivo del ser humano, tendiente a modificar 

el escenario, orientado hacia el escenario último, mediante la utilización de los 
recursos convenientemente organizados. 

 
Moral es también autodeterminación, es decir incidencia positiva y benéfica 

sobre los eventos. 
 
La misma nace de la relación entre la consciencia de los eventos y la 

organización de  los recursos tendientes a modificar los efectos de dichos eventos. 
 
Dicha consciencia, que debería derivar necesariamente y en modo directo de la 

razón, se confunde a veces, aún en el ser humano de hoy, con algunos caracteres de 
emotividad y, por lo tanto, de instintividad. 

 
Esto representa un límite en la evolución de la moral, superable probablemente 

a través de un conocimiento más amplio y universal, al menos de las esencias 
naturales (energía, espacio, tiempo, vida, muerte). 

 
La moral no debe ser confundida con la ética, a través de la cual la moral 

misma puede ser reconocida. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
LAS UTILIDADES OBJETIVAS 

 
Las utilidades objetivas son los elementos que caracterizan la realización de la 

propuesta filosófica, representando además las causas a través de las cuales se 
desean obtener determinados efectos. 

 
En general ellas  pueden ser consideradas puntos de referencia comunes para 

cada ser humano, tendientes a lograr el mayor bienestar individual, sin renunciar a 
ser, por otra parte, fuerza propulsora orientada hacia el mayor bienestar común. 

 
Esta concepción no atiene exclusivamente al pragmatismo fáctico, sino más 

bien a una visión estratégica de los eventos que nos impone considerar la realidad 
efectiva de los eventos mismos, para así transformarla en hecho evolutivo. 

 
Las utilidades objetivas se  hallan constituidas por: equilibrio, maximización, 

eficiencia, fiabilidad. 
 
 

EQUILIBRIO 
 
Equilibrio es la relación entre escenario, finalidad y recursos organizados. 
 
No podemos, naturalmente, entender aquí equilibrio como fenómeno estable, 

erarlo separado del tiempo y del espacio, sino más bien 
debemos entenderlo como fenómeno parcial pero “útil” mediante el cual definimos 
las finalidades, partiendo del escenario actual y a través de los efectos de recursos 
organizados. 

 
 

PROBABILIDAD 
 
Probabilidad es oportunidad de empleo de los recursos, debidamente 

organizados. 
 
El concepto de probabilidad se encuentra contenido en aquel más completo de 

“posibilidad”, que encuentra su límite insuperable sólo con el alcance del equilibrio 
estable, al final del espacio y del tiempo. 

 
Por lo tanto en el ámbito de todo aquello que es posible, resulta probable 

solamente aquello que es útil, o por lo  
 

menos pasa a ser probable un determinado resultado no factible de involución (que 
excluye toda fuerza reactiva contraria), es decir que provoca una real evolución. 

 



Desde este punto de vista resulta inútil, por lo tanto improbable, todo aquello 
que, si bien posible, puede provocar efectos involutivos, considerados obviamente 
como tales, respecto al interés común. 

 
Lógicamente resulta muy difícil, y requiere mucha energía y mucho tiempo, 

emplearnos a nosotros mismos en dirección de aquello que es probable y útil según 
 

 
Es efectivamente evidente para todos, que los efectos individuales de acciones 

ejecutadas por individuos que actúan con la misma cantidad de energía y en el 
mismo tiempo, pueden resultar para quien las ejecuta más o menos aparentemente 
ventajosas, según operemos solamente para nosotros o bien para el interés común. 

 
Pero en la consideración de dichas ventajas es preciso tener en cuenta el 

conjunto de los efectos de las acciones: poseer más poder político o económico o 
religioso no significa haber alcanzado también el mayor bienestar personal, el cual 
se realiza en cambio en la medida que los efectos de nuestras acciones impliquen 
un mayor poder, no sólo para quien actúa sino también para todos los otros. 

 
 

MAXIMIZACION 
 
Maximización significa máxima expresión de la fuerza en el tiempo. 
 
Significa el mayor empleo posible de los recursos propios y ajenos, organizados  

en modo de permitir el máximo resultado, significando por lo tanto la mejor solución 
posible. 

 
Es así también en las ciencias económicas, o por lo menos así podría serlo, si el  

mejor empleo de los recursos se orientara al interés común. 
 
Lo que no sucede cuando se maximizan los recursos para destruir el  bienestar 

común, que sufre, de este modo, una real involución. 
 

EFICIENCIA 
 
Eficiencia es el grado de capacidad de transferencia de los recursos, en el 

ámbito de un escenario. 
 
Transferir, en el sentido de  indicar o modificar la evolución de los escenarios. 
 
Este concepto general relativo a la eficiencia se adapta a todo tipo de estrategia 

que,  a partir de la percepción de cualquier problema material, conduzca a la 
realización de la solución más lógica. 

 
 

 



FIABILIDAD 
 
Fiabilidad es capacidad subjetiva de corresponder a las aspiraciones endógenas 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
LAS UTILIDADES SUBJETIVAS 

 
Las utilidades subjetivas son los elementos que inciden sobre los escenarios. 
 
Es preciso que esto resulte claro: los elementos de carácter subjetivo son útiles 

cuando afectan todos los individuos de un determinado escenario, de lo contrario 
resultan parcialmente útiles, en el sentido que los son solamente para uno o más 
sujetos del mismo escenario. 

 
Pero entonces no podríamos hablar de utilidades subjetivas, sino más bien de 

ventajas subjetivas individuales, tendientes a dar preponderancia a quien actúa 
respecto al resto. 

 
Las utilidades subjetivas se encuentran constituidas por: universalidad, acción, 

 
 
 

UNIVERSALIDAD 
 
Universalidad significa implicación mútua entre individuo y escenario. 
 
Debemos partir del presupuesto de que aquello que nos afecta, efectivamente, 

interesa todo el escenario conocido y desconocido y, recíprocamente, todo aquello 
que afecta este mismo escenario afecta cada uno de nosotros. 

 
Y esto resulta así porque cada uno de nosotros somos componentes del todo y 

ompone. 
 
 

ACCION 
 
Acción es todo aquello que modifica el escenario. 
 
Y, según se trate de acción útil o inútil, el efecto podrá resultar evolutivo o bien 

involutivo; no debemos olvidar por otra parte que las acciones inútiles orientadas a 
incidir sobre equilibrios evolutivos no pueden tener efecto alguno, a causa del 
principio mismo según el cual los escenarios, desde los orígenes del tiempo, han 
sufrido una gradual - y a veces  lentísima - evolución. 

 
No es posible retroceder: se pueden dar cursos y retornos de distintas 

civilizaciones, como así también existen cursos y retornos relativos a cada uno de 
nosotros, pero de todos modos  globalmente resulta que la humanidad  jamás ha 

 
 



Quizás hoy la expresión de la razón humana se encuentra en un nivel nunca 
antes alcanzado, o quizás, en cambio, nosotros nos encontramos a un nivel inferior 
de aquello que puede haber sido alcanzado antes. 

 
Sin embargo potencialmente sin ninguna duda nosotros nos posicionamos en un 

nivel tal de posibilidad de expresar nuestra razón, jamás alcanzado antes.  
 
 

 
 
FISICA 

 
Física es definición de los límites objetivos representados por el conjunto de las 

características de un determinado escenario. 
 
Son las fuerzas interdependientes que emanan de cada una de las partes 

singulares que componen la energía, en constante transformación en el espacio y en 
el tiempo. 

 
El fenómeno físico más relevante, que representa al fin y al cabo un carácter 

revolucionario, es aquel mediante el cual la energía se transforma en matería, la 
que a su vez se transforma en nueva energía. 

 
Es el fenómeno que ha dado lugar a todos los eventos que se han verificado 

desde los orígenes del tiempo y del espacio hasta la transformación de la misma 
materia cerebral humana en razón. 

 
 

BIOQUIMICA 
 
Bioquímica es la última transformación natural de la materia en energía en la 

 
 
Ultima porque después de esta transformación podrá solamente existir energía 

pura al nivel más complejo en equilibrio estable. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



SISTEMA 
 
Sistema es racionalización de los recursos y por lo tanto de las acciones. 
 
Sistema, que no debe ser confundido con maximización - concepto atinente al 

efecto del empleo de los recursos, es decir de la fuerza - es organización de las 
riquezas. 
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III PARTE 
LOS CARACTERES DE LA PROPUESTA 

 
Los caracteres de una propuesta filosófica derivan directamente de la lógica 

elaboración de la propuesta misma. 
 
Los caracteres derivantes de nuestra propuesta filosófica son: 
 
- la trilogía del escenario; 
 
- las fuerzas propulsoras; 
 
- las fuentes de los objetivos; 
 
- las expresiones de los objetivos; 
 
- la trilogía de los recursos; 
 
- las fuentes de los recursos; 
 
- peculiaridades de la organización; 
 
- los requisitos de la organización; 
 
- las bases de la moral; 
 
- los efectos de la moral; 
 
Trataremos de comprender estos caracteres uno a la vez. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LA TRILOGIA DEL ESCENARIO 
 
Definimos trilogía del escenario el conjunto de los elementos que lo 

caracterizan, los que a su vez surgen de concepciones abstractas para desembocar 
en utilidades reales. 

 
Dichas concepciones abstractas son definidas, naturalmente, en relación a los 

carácteres propios del ser humano, que a su vez se constituyen de: exigencias, 
propuestas, novedades. 

 
 

EXIGENCIAS 
 
Exigencias son las condiciones de supervivencia y de desarrollo del ser 

humano, son los problemas que todos nosotros potencialmente podemos y debemos 
plantearnos para realizar un completo y absoluto bienestar. 

 
Las exigencias son, al fin y al cabo, los efectos del desequilibrio que la energía 

manifestada por la razón humana produce. 
 
Por lo tanto la exigencia es una acción exógena, potencialmente perceptible, a 

la que puede corresponder una reacción con fuerza opuesta, positiva o negativa. 
 
La reacción positiva provoca la evolución, la negativa produce involución. 
 
 

PROPUESTAS 
 
Propuestas son las soluciones a las exigencias, ideadas o emuladas por la 

mente humana como reacción a las exigencias mismas. 
 
De estos enunciados podría deducirse que la energía  que se manifiesta en la 

búsqueda de las propuestas sería más compleja y de todos modos a un nivel superior 
de aquella que se manifiesta en el estado de percepción de las exigencias. 

 
Se puede afirmar sin embargo que resulta más difícil percibir las exigencias, es 

decir plantearse ciertos problemas, que expresar propuestas, es decir encontrar 
soluciones. 

 
Esta contradicción aparente deriva quizás del hecho de que la mente humana, 

no siendo capaz ni siquiera de conocer todas las exigencias hasta el momento ya 
percibidas por el resto de los seres humanos, puede lograr - en un modo trabajoso y 
muy lento - la percepción de nuevas y originales exigencias. 

 
No puede excluirse, por otra parte, el hecho de que el problema del 

conocimiento completo de todas las percepciones a las que el ser humano haya ya 
arribado, como así también de cualquier otro problema percibido, pueda resolverse 



mediante el progreso tecnológico que la misma razón humana ha sido capaz o será 
capaz de producir. 

 
 

NOVEDADES 
 
Novedades son las nuevas exigencias que derivan  de nuevas propuestas o bien 

nuevas propuestas que derivan de nuevas exigencias. 
 
De las soluciones de los problemas percibidos se pasa por lo tanto a la 

percepción de nuevos problemas, como también de la percepción de nuevos 
problemas se llega necesariamente, porque resulta así útil, a nuevas soluciones. 

 
Son las novedades, relativas a cada individuo y a la humanidad en su conjunto 

las que - constituyendo por otra parte efectos evolutivos de  causas precedentes -  
conducen a sucesivos efectos volutivos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LAS FUERZAS PROPULSORAS 
 
 
La modificación del escenario tiene como causa fundamental la acción de 

fuerzas propulsoras que tienden al reequilibrio. 
 
Las fuerzas propulsoras se encuentran constituídas por: necesidades, deseos, 

emulaciones. 
 
 

NECESIDADES 
 
Necesidades del ser humano son los elementos vitales bioquímicos y biofísicos. 
 
Estos constituyen las condiciones esenciales sobre la base de las cuales 

resulta posible construir nuestra evolución. 
 
Las necesidades son exigencias de carácter material tendientes a la 

producción de energía. 
 
 

DESEOS 
 
Los deseos son las tendencias al placer, como condición  de bienestar 

individual interior, o por lo menos de satisfacción de carácter emotivo, que 
constituyen - o bien cuya percepción constituye - el  ambiente dentro del cual el ser 
humano descubre las soluciones. 

 

vegetal a aquella animal. 
 
La única diferencia, en este sentido, del ser humano provisto de razón respecto 

a las restantes formas de vida, no la determina la fuerza  propulsora en sí sino más 
bien los efectos que, por la satisfacción de los deseos, es posible obtener. 

 
Y es natural que en la medida que el ser humano logre controlar más sus 

deseos, relacionando el instinto (no anulándolo) a la  razón, tanto más el 
cumplimiento de dichos deseos podrá producir evolución. 

 
Por otra parte el control de los deseos corresponde también a una concepción 

positiva de la relación entre cada uno de los individuos con los otros. 
 

EMULACIONES 
 
Emulación significa producción de evolución. 
 



Emular es hacer aquello que consideramos han hecho los otros con el objeto de 
lograr, por lo menos, los mismos resultados. 

 
El ser humano tiende a obtener, a través de la emulación, el resultado máximo 

aplicando estrategia, sistemas y métodos de  quien ha demostrado haber obtenido 
signficativos resultados. 

 
No debe ser confundida con la imitación, que se origina en un desarreglo de 

carácter cerebral; la emulación tiende al fin, al objetivo que se desea alcanzar. 
 
Efectivamente imitar es efecto de una causa de carácter instintivo, mientras 

que emular es efecto de una causa que depende de la razón. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LAS FUENTES DE LOS OBJETIVOS 
 
Las fuentes de los objetivos consituyen los orígenes de los métodos mediante 

los cuales se realizan los objetivos mismos. 
 
Las mismas se encuentran constituídas por: ideación, estrategia, táctica. 
 
 

IDEACION 
 
Ideación es la fuente del proceso de  formación de las propuestas, como hecho 

lógico y emulativo que encuentra su causa en las exigencias. 
 

ESTRATEGIA 
 
Estrategia es transformación de la idea  en objetivo, organización por lo tanto 

de energías tendientes al logro de una energía más compleja, realizable algunas 
veces a través de la producción de efectos materiales que son a su vez causa de 
efectos inmateriales, otras veces a través de la producción de efectos materiales  a 
su vez causa de  ulteriores efectos del mismo tipo. 

 
 

TACTICA 
 
Táctica es el método de transferencia de la idea en el espacio y en el tiempo, es 

decir la concatenación ya enunciada de causas y efectos que surgen de la 
estrategia; son su consecuencia y, casi siempre, modifican la estructura de la 
concatenación. 

 
Modificar la estructura no significa, evidentemente, modificar el principio, o la 

causa originaria, de la que ha surgido, al inicio, la ideación. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LAS EXPRESIONES DE LOS OBJETIVOS 
 
Los objetivos se  expresan a través de los conceptos de tener, placer, poder. 
 
La relación racional entre estas tres expresiones consiente la realización del 

ser. 
 
 

TENER 
 
Tener es situación subjetiva y transitoria respecto a las exigencias. 
 
Algunos componentes del tener resultan esenciales, como los elementos vitales 

(las necesidades), otros constituyen desviaciones de las necesidades esenciales. 
 
Desviaciones en parte que corresponden a causas de carácter emotivo y en 

parte a transiciones contingentes que sustituyen soluciones ideales. 
 
 

PLACER 
 
Placer significa satisfacción inmaterial, a veces esotérica, de los deseos. 
 
Es satisfacción inmaterial cuando puede ser  percibida por la razón, mientras 

que es satisfacción esotérica cuando escapa a la razón misma a través de procesos 
emocionales (cuyo efecto puede ser positivo o negativo) determinados por instintos 
cerebrales que corresponden, por otra parte, a una forma de placer propia de ellos. 

 
 

PODER 
 
Poder es efecto y evolución de las emulaciones. 
 
También aquí es  preciso distinguir entre poder endógeno y poder exógeno: el 

primer es concepción de capacidad interior de autocontrol y de conocimiento de sí 
mismo; el segundo es transposición de exigencias individuales no resueltas sobre 
otros, hacia los cuales ejercitar el control. 

 
La falta de autosatisfacción del propio ser, pasa a ser causa de aborción del ser 

de los otros. 
 
 
 
 
 
 
 



LA TRILOGIA DE LOS RECURSOS 
 
Los recursos se expresan a través de tres estadios: promoción, crecimiento, 

 
 
 

PROMOCION 
 
Promoción significa utilización de los recursos existentes. 
 
A través de la promoción de los recursos se producen efectos incidentes sobre 

otros efectos exógenos con los cuales se funden los primeros. 
 
 

CRECIMIENTO 
 
Crecimiento es multiplicación de los recursos. 
 
Es el fenómeno por el cual dos  efectos, uno exógeno y otro incidente, 

ierten en causa de ulteriores efectos. 
 
 

CONSOLIDACION 
 
Consolidación es equilibrio entre recursos y organización de los mismos, 

orientados a determinadas finalidades, como modificaciones a producir en los 
escenarios. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LAS FUENTES DE LOS RECURSOS 
 
Los recursos surgen de la energía compleja en el estado existente y se 

encuentran conformados por: producción, virtualidad. 
 
 

REALIDAD 
 
Realidad es situación cuali-cuantitativa efectiva existente, susceptible de ser 

incrementada y mejorada. 
 
 

PRODUCCION 
 
Producción es incremento de la realidad efectiva, es decir complemento de los 

recursos y de los medios. 
 
 

VIRTUALIDAD 
 
Virtualidad es situación cuali-cuantitativa potencial, que no debe ser 

confundida con abstracción. 
 
Virtualidad es por lo tanto teoría razonada, sobre la cual resulta posible 

construir efectos reales. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
PECULIARIDADES DE LA ORGANIZACION 

 
La organización de los recursos presenta tres peculiaridades esenciales: 

subjetivismo, objetivismo, dialéctica. 
 
 

SUBJETIVISMO 
 
Subjetivismo es esencia individual incidente: aquello que cada ser humano 

puede expresar en el escenario. 
 
 

OBJETIVISMO 
 
Objetivismo es estado de las situaciones modificables. 
 
Es la concatenación entre causas y efectos independientes de la percepción 

individual. 
 

DIALECTICA 
 
Dialéctica es confrontación entre subjetivismo y objetivismo, cotejo por lo tanto 

entre esencia individual incidente y estado de las situaciones modificables, cuyo 
efecto transforma la virtualidad (como teoría razonada) en realidad efectiva. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LOS REQUISITOS DE LA ORGANIZACION 
 
La organización de los recursos se encuentra regulada por tres fenómenos 

esenciales: fantasía, lógica, evolución. 
 
 

FANTASIA 
 
Fantasía es expresión de la mente intuitiva, quizás también resultado de una 

memoria cósmica. 
 
El ser humano percibe el problema, por lo tanto emula o intuye la solución. 
 
Pero como la intuición no deriva del instinto emocional sino  más bien del modo 

como se comporta la razón respecto a la percepción del problema, podemos pensar 
que la mente intuitiva pueda ser ella misma causa de efectos resolutivos, o bien 
pensar incluso que la misma mente intuitiva pueda ser efecto de causas (o de 
memorias) precentes. 

 
 

LOGICA 
 
Lógica es efecto de la memoria histórica. 
 
Memoria, o verdad histórica, lamentablemente! 
 
Nuestra lógica podría ser mucho más potente si fuese el efecto de la memoria 

de verdades efectivas, a través de las cuales sería ciertamente más fácil percibir e 
idear las soluciones. 

 
 

EVOLUCION 
 
Evolución significa simbiosis de la fantasía con la lógica a través del tiempo. 
 
Es evidente que si la fantasía procurara al ser humano intuiciones capaces de 

rectificar la verdad histórica y la lógica pudiera demostrar la verdad efectiva, 
nosotros realizaríamos un enorme paso  

 
 
 
 
 

 
 

 
 



LAS BASES DE LA MORAL 
 
La moral, como contribución subjetiva del ser humano en el ámbito del todo, 

puede ser definida sobre tres bases: interior, común, revolucionaria. 
 
 

INTERIOR 
 
Moral interior es autoconciencia del propio rol individual respecto al escenario 

global. 
 
 

COMUN 
 
Moral común es modo colectivo de percibir la necesidad de las recíprocas 

contribuciones. 
 
 

REVOLUCIONARIA 
 
Moral revolucionaria es aquella que define la incidencia de la verdad efectiva 

sobre aquella histórica. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LOS EFECTOS DE LA MORAL 
 
Las bases de la moral, como efectos incidentes sobre los escenarios, 

determinan, y por lo tanto se constituyen en causas, de efectos sucesivos. 
 
Los mismas son: los resultados, las defensas, los empleos. 
 
 

RESULTADOS 
 
Resultado es la situación modificada mediante conocimiento, energía y tiempo. 
 
Donde conocimiento significa memoria y energía significa intuición y lógica. 
 
 

DEFENSAS 
 
Defensas son las reacciones de la moral común respecto a aquella 

revolucionaria. 
 
Moral común que depende, obviamente, de verdades históricas, que inducen al 

ser humano - mediante aquello que se define lugar común - a rehuir de la verdad 
efectiva, que puede reemplazar la verdad histórica, o bien ponerla simplemente en 
discución. 

 
 

EMPLEOS 
 
Empleos o aplicaciones son las destinaciones de los efectos de los resultados, 

que no pueden nunca resultar diferentes de las que han causado la ideación de las 
soluciones. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 



 
PENTAKOS 

 
Pentakos es una concepción filosófica representada por un pentaedro vacío con 

caras tetraédricas, cuya base se encuentra encerrada en un círculo. 
 

LOS ORIGENES FILOSOFICOS 
 
Se encuentran representados por los cinco arcos en los que un círculo es 

subdiviso por los ángulos del polígono de base: energía, espacio, tiempo, vida, 
muerte. 

 
LAS ESENCIAS NATURALES 

 
Se encuentran representadas por los cinco ángulos del polígono de base: 

verdad, belleza, justicia, genialidad, voluntad. 
 

LOS ELEMENTOS DE LO REAL 
 
Se encuentran representados por los cinco lados del polígono de base: 

escenario (o mercado), finalidad (u objetivos), recursos (o capital), organización, 
 

 
LAS UTILIDADES OBJETIVAS 

 
Se encuentran representadas por los cinco vértices superiores (baricentros) de 

las caras tetraédricas del pentaedro: equilibrio, probabilidad, maximización, 
eficiencia, fiabilidad. 

 
LAS UTILIDADES SUBJETIVAS 

 
Se encuentran representadas por las cinco aristas superiores del pentaedro: 

universalidad, acción, física, bioquímica, sistema. 
 

LA TRILOGIA DEL ESCENARIO 
 
Se  encuentra representada por las tres aristas superiores del tetraedro que 

tiene como vértice superior el equilibrio: exigencias (o demanda), propuestas (u 
oferta), novedades. 

 
LAS FUERZAS PROPULSORAS 

 
Se encuentran representadas por las tres caras del tetraedro que tiene como 

vértice superior el equilibrio: necesidades, deseos, emulaciones. 
 

 
 



LAS FUENTES DE LOS OBJETIVOS 
 
Se encuentran representadas por las tres aristas superiores del tetraedro que 

tiene como vértice superior la probabilidad: ideación, estrategia, táctica. 
 

LAS EXPRESIONES DE LOS OBJETIVOS 
 
Se encuentran representadas por las tres caras del tetraedro que tiene como 

vértice superior la probabilidad: tener, placer, poder. 
 

LA TRILOGIA DE LOS RECURSOS 
 
Se encuentra representada por las tres aristas superiores del tetraedro que 

tiene como vértice superior la maximización: promoción, crecimiento, consolidación. 
 

LAS FUENTES DE LOS RECURSOS 
 
Se encuentran representadas por las tres caras del tetraedro que tiene como 

vértice superior la maximización: realidad, producción, virtualidad. 
 

PECULIARIDADES DE LA ORGANIZACION 
 
Se encuentran representadas por las tres aristas del tetraedro que tiene como 

vértice la eficiencia: subjetivismo, objetivismo, dialéctica. 
 

LOS REQUISITOS DE LA ORGANIZACION 
 
Se encuentran representados por las tres caras del tetraedro que tiene como 

vértice la eficiencia: fantasía, lógica, evolución. 
 

LAS BASES DE LA MORAL 
 
Se encuentran representadas por las tres aristas del tetraedro que tiene como 

vértice superior la fiabilidad: interior, común, revolucionaria. 
 

LOS EFECTOS DE LA MORAL 
 
Se encuentran representados por las tres caras del tetraedro que tiene como 

vértice superior la fiabilidad: resultados, defensas, empleos. 
 

 
 
 
 
 



IV PARTE 
LOS CONCEPTOS EXISTENCIALES 

 
La propuesta filosófica de la cual han sido ya enunciados sus caracteres 

presupone el ser humano, o mejor aún, la razón que potencialmente puede expresar 
el ser humano, como el mayor nivel que puede alcanzar la energía en el espacio y a 

el tiempo. 
 
No se trata por lo tanto de considerar la razón como entidad centrada ni 

propulsora, respecto a la energía, sino más bien como el resultdo de un proceso. 
 
De hecho, en relación con la materia empleada, la energía cerebral  representa 

el efecto más sofisticado, no tanto y no sólo en términos de cantidad, sino más bien 
 

 
La razón es poliédrica. Es el único evento que llega a ser poliédrico hasta este 

punto: existen fuerzas concentradas que causan efectos materiales y conceptuales, 
enormemente más complejos e incidentes respecto a toda otra forma de energía. 

 
Podemos afirmar que en la razón ha confluido la entera gama de la inteligencia 

primordial. 
 
Jamás ninguna forma de energía, antes de la razón, había logrado incidir tanto 

sobre los eventos, excluyendo, naturalmente, la causa del primer evento, que es 
causa además más allá del espacio y del tiempo. 

 
Esto implica una responsabilidad enorme: la razón puede determinar el máximo 

bien, por lo tanto la máxima evolución, o bien determinar el máximo mal, el más 
grande obstáculo natural por lo tanto respecto a la transformación de la energía 
desde el estado más simple al más complejo. 

 
Los conceptos existenciales del ser humano, como fuente conocida de la razón, 

deben por lo tanto necesariamente ser  gobernados por reglas interdependientes 
entre sí y, todas conjuntamente, tendientes a la determinación del máximo bien, 
que significa además determinación del máximo desarrollo de la energía. 

 
Precisamos dichos conceptos existenciales utilizando vocablos muy comunes: 

economía, cultura, filosofía, vitalidad, religión. 
 
 

ECONOMIA 
 
Economía es la utilización de los recursos, mediante el proceso que inicia con 

la promoción para realizar la consolidación de la que, más tarde, surgen nuevos 
recursos. 

 



Economía constituye el concepto, y por lo tanto la teoría, sobre la que se fundan 
las relaciones entre necesidades y deseos, por una parte, y satisfacción y 
cumplimiento por la otra. 

 
Necesidades y deseos, que equivalen a problemas; la respectiva satisfacción y el 

respectivo cumplimiento que equivalen a soluciones. 
 
Aceptamos que la solución de los problemas, sobre todo de aquellos materiales, 

debe pasar por un empleo racional de los recursos. Aún más: empleo racional 
orientado a resolver los problemas en el ámbito de una estrategia universal. 

 
Por una parte existe nuestra individualidad, por otra parte los problemas de 

carácter general: el individuo y la humanidad en su conjunto poseen los mismos 
problemas, llevados estos últimos naturalmente al ámbito de los mismos problemas 
materiales (de supervivencia y de desarrollo) y a los mismos deseos (tendencia al 
placer). 

 
Se trata ahora simplemente de conjugar exigencias individuales con exigencias 

comunes, basados en la convicción que los efectos de las  soluciones individuales 
dependen también de la satisfacción común, así como también los efectos de las 
soluciones comunes constituyen carácter esencial de las satisfacciones 
individuales. 

 
El ser humano ha formulado distintas teorías al respecto, desde la

simples (el trueque), a las más complejas (librecambio, comunismo, globalización). 
Los resultados que conocemos son: una parte de la humanidad, por lo menos desde 
el punto de vista material, está mejor que antes; otra parte está peor que antes. 

El porcentaje que se encuentra mejor ha ido aumentando gradualmente. 
 
Si cotejamos los datos relativos a la pobreza y a la riqueza desde el inicio de la 

revolución industrial y hasta hoy, no podemos dejar de reconocer que por cada 
los que se encuentran mejor hoy son más que en 

aquel entonces. 
 
Pero está proporción se encuentra distorsionada: en realidad, en cifras 

absolutas, la gente que está mal hoy es mucha más que la que estaba mal en aquel 
entonces, y las perspectivas indican un empeoramiento en las próximas décadas. 

 
Por lo tanto las teorías económicas, o bien su realización práctica, han 

fracasado. Es verdad que hoy existe menos gente que está mal respecto a todos los 
otros, pero es también un hecho que “todos los otros” son si
aún peor, según las perspectivas, serán todavía más en el futuro. 

 
Las teorías económicas han fracasado porque han sido aplicadas, quizás han 

sido también formuladas, no solamente para obtener la máxima satisfacción de 
necesidades materiales individuales, sino también para obtener el máximo poder a 
través de la posesión de riqueza. 



 
El ser humano ha trabajado en primer lugar para producir sus propias 

utilidades materiales, luego para destinarlas al cumplimiento de los propios deseos, 
cosas absolutamente legítimas; por último ha empleado los efectos de los resultados 
para atribuirse mayor poder respecto a los otros seres humanos. 

 
Y en este modo se ha puesto en movimiento y persiste esta suerte de 

mecanismo inhumano (en el sentido que es contrario a toda lógica relativa al 
conjunto de los seres humanos), a través del cual quien más tiene más desea tener. 

 
Antes de hablar de nuevas posibles teorías económicas, debemos definir bien el 

estado en el que se encuentra todo individuo que, habiendo ya alcanzado un grado 
de riqueza tal que le permite satisfacer además de todas sus necesidades también 
todos sus deseos, excepto el del poder que deriva de la riqueza - deseo 
evidentemente imposible de satisfacer para algunos - y desea ulteriormente riqueza. 

En estos individuos el deseo de riqueza, sobre todo si tiende al deseo del 
máximo poder, resulta más fuerte que todo otro placer humano. 

 
El deseo de tener o poseer, por lo tanto, resulta más fuerte del placer de ser. 
 
Es éste un mal que causa otros males: la pobreza de los otros, la destrucción de 

las condiciones naturales, desde el punto de vista químico y físico. 
 
Es incluso un mal para el mismo individuo que vive esta situación supeditando 

todo otro placer a este, más fuerte, del deseo de la riqueza. 
 
Si es un mal para dicho individuo y es un mal para los otros, es un mal 

completo, que se debe necesariamente buscar de remediar, curándolo. 
 
Todos los movimientos y todas las acciones populares tendientes a la 

expropiación de riqueza perteneciente a individuos excesivamente ricos se han 
demostrado inútiles, y a veces incluso muy negativas. 

 
Expropiar, efectivamente, significa quitarle a alguien algo de carácter material, 

mientras que no significa en modo alguno eliminar el deseo de la cosa material. 
 
Es preciso entonces que los pueblos realicen leyes orientadas no a expropiar, 

sino más a eliminar el deseo de poseer en exceso. 
 
El deseo de tener o poseer en exceso, como otros deseos (los vicios), constituye 

una enfermedad psíquica y como tal debe ser curada. 
 
Y resulta seguramente posible hoy programar terapias capaces de curar o, por 

lo menos, atenuar, los efectos de una enfermedad de este tipo. 
 



Han sido promulgadas las normativas sanitarias para otras innumerables 
enfermedades, promulguemos una también para esta enfermedad: el deseo 
descontrolado de tener en exceso. 

 
La única teoría económica capaz de realizar el bienestar de toda la humanidad, 

se expresa a través de la relación 
 
racional entre exigencias (necesidades y deseos)  y propuestas (soluciones a las 

exigencias). 
 
Es muy simple. 
 
Determinemos un plan en el cual se identifiquen las necesidades de todos en 

orden de prioridades, ideemos las soluciones de estos problemas, empleemos toda la 
cultura a disposición para realizar las soluciones, atribuyamos a los resultados los 
mismos efectos que han dado origen al plan, es decir la solución integral de todos 
los problemas que encuentran su origen en las necesidades materiales. 

 
Por último, definamos cuales deben ser las  prioridades relativas a los efectos 

de los resultados obtenidos, identificando una relación justa entre utilización de los 
resultados y su empleo para producir nuevos resultados. 

 
Y hagamos participar en este proceso todos los seres humanos capaces de 

trabajar (de pensar y obrar), en modo tal de permitir a todos la cooperación para la 
satisfacción de las propias necesidades. 

 
Aportemos a este plan las técnicas científicas, tecnológicas y utilitaristas que 

conocemos bien, provocando de este modo una real revolución respecto a aquello que 
se verifica actualmente. 

 
Hoy, en cambio, son los planos que se encuentran supeditados a las técnicas, 

las que a su vez los condicionan. 
 
 

CULTURA 
 
Cultura es el conjunto de las cogniciones que, a través de las emulaciones, 

permiten una relación mejor entre recursos y resultados. 
 
Los recursos, efectivamente, entendidos como medios empleados para realizar 

objetivos, a través de la organización y la autodeterminación, producen resultados 
proporcionados a su modo de empleo. 

 
Cuanto más vasta y completa es la cultura que posee el individuo que trabaja, 

que piensa y actúa por lo tanto, tanto más consistentes son los resultados respecto a 
los problemas afrontados. 

 



FILOSOFIA 
 
Filosofía es capacidad de pensar, podemos por lo tanto reportar a este atributo 

toda forma de reflexión racional producida por la razón. 
 
Y es claro que en la medida que resulte inferior el esfuerzo de reflexión para 

resolver un determinado problema respecto al esfuerzo necesario para profundizar el 
conjunto de todos los problemas, mayor resultará el efecto sobre a cada uno de los 
problemas. 

 
Requiere mayor esfuerzo reflexionar acerca del conjunto de las verdades 

perceptibles que idear soluciones para un problema conocido. 
 
Por lo tanto es necesario que el individuo sea colocado en la condición de poder 

indagar sobre sí mismo, mediante el uso de los conocimientos exógenos. 
 
Conocimientos exógenos verdaderos, es  decir derivantes de verdades efectivas, 

demostradas por sus respectivas causas, no verdades subordinadas al objetivo que 
desea  obtener quien las transfiere. 

 
 

VITALIDAD 
 
Vitalidad es la voluntad de producir resultados, de ser por lo tanto capaces de 

satisfacer exigencias. 
 
Es evidente que la fuerza de voluntad, como efecto de la razón, resulta 

directamente proporcional a la probabilidad de producir efectos positivos, en el 
sentido que la conciencia de la utilidad del expresar un esfuerzo  coincide, además 
que con la entidad de las exigencias, con la idoneidad de los recursos. 

 
 

RELIGION 
 
Religión es conciencia de los propios límites y no conciencia de realidades 

ilimitadas. 
 
La razón humana, a través de la lógica, registra eventos perceptibles de los 

cuales el instinto indica las causas. 
 
Y cuando las causas se demuestran imposibles de intuir, disponemos de dos 

posibilidades: la aceptación de nuestros límites o bien la aceptación de las 
concepciones ilimitadas de los otros. 

 
“Otros” que a su vez tienden a demostrar las concepciones  ilimitadas a través 

 
 



“Yo creo”, pasa a ser de este modo el efecto de otros, los cuales creen y  para 
demostrar aquello que creen, no resultando suficiente la lógica de la razón, 
construyen las pruebas de su creencia. 

 
También este proceso, como el relativo al deseo de tener en exceso, constituye 

el efecto de un desequilibrio de carácter psicológico y, más precisamente, de un 
desequilibrio entre pensamiento y acción. 

 
A la capacidad de pensar no coincide prácticamente la capacidad de actuar a 

través de los propios recursos, y por esto se sirven de resultados ajenos. 
 
Y para convencer a los demás a poner a disposición los resultados obtenidos, o 

una parte de ellos, se autoconfieren el carácter de depositarios de pretendidas 
verdades absolutas que, en cuanto tales, deberían ser demostrables por sí mismas, 
sin tener necesidad por lo tanto de recurrir a verdades perceptibles, históricas, 
funcionales para el objetivo que se desea obtener, esto es, la posesión del poder de 
utilizar los resultados ajenos y de influenciar a los otros. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 



V PARTE 
 

RESULTADOS OBTENIBLES 
 
La aplicación de conceptos esenciales dirigidos hacia el interés común, permite 

la producción de resultados útiles para toda la humanidad y, en definitiva, provoca 
ese estado evolutivo no susceptible de  involución del que hemos ya hablado. 

 
Los resultados obtenibles a través de dichas concepciones son: riqueza, 

autoconciencia, ética, fuerza, autodefinición. 
 
 

RIQUEZA 
 
Riqueza es utilidad universal, si la destinación de  los efectos es universal. 
 
Dos son los  principios fundamentales que deben regular el concepto de 

riqueza: su producción y su destinación. 
 
La producción de riqueza es directamente proporcional a la relación racional, a 

la real interdependencia entre exigencias y resultados, a través de propuestas y 
novedades oportunamente organizadas. 

 
La destinación de la riqueza debe seguir una escala de prioridades, o mejor 

dicho de predominios, en cuanto se trata de decidir acerca de la destinación de 
efectos. 

 
Dichos predominios pueden ser propuestos en el siguiente orden: satisfacción 

de necesidades esenciales, cumplimiento de deseos legítimos, reutilización de la 
riqueza y producción de nuevos efectos. 

 
 

AUTOCONCIENCIA 
 
Autoconciencia es relación estre tener y ser respecto al tiempo. 
 
Tener la posibilidad de satisfacer necesidades y deseos individuales, 

renunciando a los excesos, permite obtener la conciencia máxima del propio ser, 
imaginar el propio origen y vencer el miedo aceptando nuestro fin como un hecho 
necesario tendiente a superar el desequilibrio que nosotros mismos, mientras exista 
el tiempo, representamos. 

 
Autoconciencia por lo tanto, entendida como relación racional entre tener y 

ser, como medio para obtener salud mental. 
 



No excesos relativos al rol del poseer, causa de todos los males,que no sólo 
razonablemente,sino que también instintivamente tendemos a cometer, por lo menos 
cuando nos encontramos implicados como protagonistas. 

 
Hacer la guerra en las trincheras o incluso en vuelo, con el riesgo de caer en la 

batalla, no es lo mismo que hacerla  desde los campos de golf. 
 
No excesos relativos al rol del ser, que son causa de desequilibrio entre las 

exigencias naturales y su respectiva satisfacción, y causa por lo tanto de pobreza, 
que deriva sobre todo de la ignorancia y del rechazo en relación al  trabajo. 

 
Está enfermo quien persigue el objetivo de poseer para sí mismo a cualquier 

costo, pero está también enfermo (histérico) quien propone a sí mismo y a otros, a 
pueblos enteros, conceptos de evolución espiritual separados de toda regla de 

 
 
Y, por uno que a través del misticismo inventa cosas de la nada, diez millones 

de seres humanos mueren de hambre. 
 
 

ETICA 
 
Etica es la relación entre la posibilidad de transferencia, utilidad y 

receptividad. 
 
Tratamos de explicarnos. 
 
Un concepto y una acción son mayormente transferibles si son mayormente 

demostrables, en el sentido que de ellos resulta posible remontarse a las causas 
efectivas y percibir los efectos producidos. 

 
El pasaje de la fuerza de transferencia al grado de  recepción se encuentra 

regulado por las leyes naturales relativas a la utilidad. 
 
Por lo tanto, cuanto más un concepto y una acción resultan verdaderos, tanto 

más útiles son, tanto más asimilables. 
 
La dualidad entre riqueza y ética  puede ser  resuelto definitivamente 

solamente a través de esta relación entre transferibilidad, utilidad y receptividad. 
 
Y debe ser  resuelto, de lo contrario nosotros no hacemos más  que generar 

ilusiones de las que, naturalmente, derivan profundas y cada vez más inefables 
desilusiones. 

 
 
 
 



FUERZA 
 
Fuerza es origen de la evolución, en cuanto origen de la causa de la cual se 

derivaron los eventos. 
 
En el ser humano la fuerza es concepción interior de las propias y personales 

capacidades y conciencia del propio grado de potencial incidencia sobre los 
escenarios. 

 
La expresión de la fuerza es, por lo tanto, aquello que hace “en modo cierto” 

más probable un evento solamente posible. 
 
Según esta concepción por lo tanto, desde el momento que no existen sanas 

exigencias cuyas soluciones sean imposibles, nos  vemos obligados a aceptar el 
principio por el cual el  individuo  que parte de conceptos esenciales correctos debe 
forzosamente resultar incidente sobre sí mismo y sobre los demás, lo que equivale a 
afirmar que debe ser forzosamente incidente sobre la realidad efectiva. 

 
 

AUTODEFINICION 
 
Autodefinición es conciencia del propio rol o papel, no de aquel que imaginamos, 

sino del estado  real de las  cosas percibidas. 
 
Este es el último y quizás más importante resultado que se obtiene viviendo 

conforme con los conceptos existenciales que han sido precisados. 
 
Constituye la exacta conciencia del rol que uno le corresponde, la que 

efectivamente puede constituir causa decisiva de efectos evolutivos de alcances que 
no hemos jamás ni siquiera imaginado. 

 
Si nosotros consideramos por un momento los efectos que  han provocado sobre 

la humanidad los progresos de tipo científico, de los  que la mayor parte son 
atinentes a soluciones de problemas - por lo tanto una función muy probable - 
podemos imaginar el valor del conocimiento o conciencia de nuestro rol, como 
capacidad de percepción y de reconocimiento de los problemas que se desprenden de 
la evolución de la energía desde el estado más simple, en equilibrio inestable, al 
estado más complejo en equilibrio estable. 



VI PARTE 
 

LOS FACTORES EXISTENCIALES 
 
Luego de haber considerado el ser humano como epílogo del proceso de 

evolución, se trata ahora de enunciar los factores esenciales que regulan su 
existencia. 

 
Al igual que todo aquello que existe, la vida del ser humano se funda sobre dos 

caracteres en contraste contínuo: técnicamente deberíamos decir en oposición de 
fase: dos polos contrapuestos. 

 
Dos polos contrapuestos que indicaremos simplemente como bien y mal: estos 

dos términos alimentan dos vastas gamas de elementos que se remontan, 
originariamente, siempre a estos dos caracteres. 

 
Hemos ya dicho al inicio que el mal, como efecto del desequilibrio, es acción 

causal originaria, mientras que el bien, como efecto de la tendencia al reequilibrio, 
es reacción causal orientada hacia la evolución. 

 
Hemos también subrayado el hecho que, en términos de reacción, el bien es 

teóricamente más fuerte que el mal. 
 
Podemos agregar que, constituyendo nuestro interés máximo la superación del 

desequilibrio, no puede representar un hecho natural e inderogable la reciprocidad 
de respeto entre el bien y el mal. 

 
Cierta parte del bien puede ser cubierta por el mal, mientras que todo el mal 

debe resultar conocido al bien. 
 
Los factores existenciales se encuentran constituidos, en primer lugar por los 

problemas vitales: necesidades, deseos, emulaciones. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



LAS NECESIDADES 
 
 
Pueden existir tres clases de necesidades humanas: esenciales, instintivas, 

evolutivas. 
 
Definimos necesidades esenciales todas aquellas que condicionan nuestra vida 

biológica, nuestra posibilidad de existir físicamente. 
 
Definimos en cambio necesidades instintivas aquellas orientadas a la 

continuación de la especie. 
 
 Son, por último, necesidades evolutivas aquellas que provocan un 

 
 
Son así necesidades esenciales el alimento, la salud, el vestido, la procreación. 
 
El placer sexual es satisfacción de una necesidad instintiva, común a todas las 

especies animales, que se convierte en satisfacción de un deseo cuando se 
 

 
En definitiva nosotros poseemos, en el bien y en el mal, casi los mismos 

instintos de los otros animales. 
 
Aquello que nos diferencia es el hecho de poseer una razón, una inteligencia 

capaz de orientar y controlar los instintos. 
 
El uso de la razón orientada al bien hace del ser humano un sujeto único, 

distinto y extremadamente más desarrollado respecto a todos los otros. Este  es 
nuestro rol, con sus costos y sus efectos. 

 
La no utilización de la razón nos confunde con todos los demás sujetos, con los 

que tenemos en común más o menos los mismos instintos. 
 
Son necesidades evolutivas el conocimiento, la verdad, la belleza, la justicia. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 



LOS DESEOS 
 
Los deseos se remontan a la razón, y son por lo tanto característica exclusiva 

del ser humano o, mejor dicho, de todas las especies que se están acercando al ser 
humano. 

 
Los deseos fundamentales son: la búsqueda de la felicidad, de la libertad, de la 

sociabilidad. 
 
 

LA FELICIDAD 
 
La felicidad, en su acepción más realística, por otra parte la única 

humanamente realizable por seres imperfectos, ha sido siempre considerada como 
satisfacción plena del propio placer. 

 
Este concepto irracional ha sido causa de retraso en el proceso evolutivo: 

desear la máxima satisfacción individual significa, conceptual y prácticamente, 
colocar como fin de todas nuestras acciones no esenciales el condicionamiento de 
todos los recursos disponibles para nuestro bien, a costa de todo. 

 
Con esta orientación, prácticamente, nosotros subordinamos los efectos de 

nuestras acciones sobre todos los otros,con los que establecemos contacto, a nuestro 
único bienestar. 

 
Para obtener este objetivo hemos hechado mano a todos los recursos, por lo 

tanto a todas las  fuerzas -incluso la fuerza física - disponibles; los efectos de esta 
posición, que posiblemente encuentre sus raíces en la tendencia instintiva a la 
supremacía de todas las especies animales, constituyen a su vez las causas de las 
actuales relaciones sociales entre hombre y mujer, entre lo más fuerte y lo más 
debil, al menos físicamente, como así también han constituído y constituyen  la 
causa de la desigualdad entre individuos e, incluso, causa de las mismas guerras. 

 
Sabemos que somos individuos potencialmente racionales y sin embargo  en vez 

de  utilizar la razón para discernir nuestro bien individual, o aquello que retenemos 
como tal, respecto al mal que estamos dispuestos hacer a los otros para obtenerlo, 
subordinamos la razón al instinto originario, el cual prescindía, antes de nosotros, 
de toda forma de razón. 

Y es a esto que se reducen los excesos: cuando la razón produce los medios 
para satisfacer el instinto individual de ser más, más que los otros. 

 
Sin embargo esta causa originaria no hubiera podido ser modificada en 

ausencia de la razón. Hoy, razonando, tenemos la posibilidad de preguntarnos si esta 
actitud implica realmente, incluso para el más fuerte, la máxima felicidad. 

 



No es cuestión de convertirse en santos que renuncian a toda satisfacción, se 
trata de comprender, de aceptar, una verdad efectiva: desear la máxima felicidad a 
cualquier costo excluye, en sí mismo, la posibilidad de verla realizada. 

 
Surge entonces el interrogante de cómo tantas personas en los más diversos 

ámbitos del quehacer humano han demostrado poseer lógica, y sin embargo no han 
sabido, ni siquiera para el bien propio, revertir esta tendencia; quizás no sea tan 
difícil responder a este interrogante si nos preguntamos cual es el origen del mal. 

 
El origen del mal es el desequilibrio originario, sobre cuyos efectos nosotros 

podemos incidir exclusivamente mediante la razón: sin embargo si nosotros no 
permitimos el gobierno de la razón, es evidente que tampoco podremos considerar 
posible la superación del desequilibrio y, por lo tanto, la superación del mal. 

 
Es posible, o mejor dicho probable, lograr nuestra propia felicidad individual y, 

simultáneamente, extender los efectos positivos sobre los otros, incluso poseyendo 
ideas contrastantes, si unimos a nuestro ideal de máxima felicidad el costo-
sacrificio que el cumplimiento de este legítimo deseo implica. 

 
Pero debemos ser capaces de percibir, debemos obligarnos a percibir todos los 

efectos de nuestras acciones sobre los otros y aceptar que la hipocresía y el cinismo 
que nos acompañan cada vez que nos abstraemos de los efectos que provocamos, 
producen para nosotros infelicidad. 

 
Por otra parte no debemos olvidar cuantas y cuales reacciones nosotros 

provocamos en los otros hacia nosostros cuando no nos supeditamos a esta regla. Y, 
podemos estar seguros, antes o después nos tocará sufrir los mismos efectos que 
nosotros hemos provocado sobre otros. 

 
 

LA LIBERTAD 
 
Otro deseo esencial es el deseo de libertad. 
 
Libertad es poder subjetivo y objetivo de expresar nuestra individualidad. 
 
No resulta posible individualizar un concepto de libertad separado de los 

conceptos de verdad y justicia. 
 
En efecto, los tres conceptos representan una especie de osmosis indisoluble; 

lograr el propio bienestar, y por lo tanto poseer la libertad de hacerlo, resulta posible 
conociendo la verdad, en términos de teoría e información relativa a los hechos, y 
pretendiendo lo justo, es decir la obtención de resultados proporcionales a nuestra 
capacidad y nuestro compromiso. 

 
Es esto que nosotros debemos percibir! 
 



Y debemos reconocer que hoy el bienestar individual depende más de la 
aceptación del compromiso con el sistema que de las capacidades y de los 
compromisos individuales, como así también el conocimiento y la información se 
encuentran condicionados y son instrumentales  respecto al poder, mientras que la 
justicia se encuentra condicionada por la relación individual con el poder. 

 
El origen de estos límites se halla en la voluntad de adquirir y de consolidar el 

poder por parte de pocos, en la necesidad que tienen estos pocos de detentar el 
control del conocimiento, con la consecuencia que el estado de derecho se convierte 
en emanación instrumental para la consolidación del poder. 

 
Las causas, es decir los errores que justifican la existencia de estos límites o 

problemas, la constituye el uso que hace el pueblo de la libertad para decidir sus 
propios ego-objetivos, delegando la realización de aquellos objetivos con carácter 
común a otros que desean, esencialmente, el poder en sí mismo. 

 
De esta manera el individuo piensa que la propia libertad personal pueda 

exprimirse prescindiendo del poder. 
 
Otra causa atiene al concepto de libertad de conocer, y al no reconocimiento de 

la ignorancia como mal, es decir como estado que origina el error. 
 
La tercer causa, relacionada con la justicia, es la sobrestimación de nuestras 

propias capacidades individuales respecto al estado de derecho, por lo que se llega a 
pensar, en definitiva, de poder ser libres prescindiendo del estado de derecho, lo que 
resulta como mínimo paradójico. 

 
Los efectos de esta situación lo constituyen la alienación en las elecciones 

generales para los pueblos, la exclusión de los pueblos del conocimiento orientado a 
su bienestar (el conocimiento es orientado a favor de quien no produce para 
hegemonizar al que produce), el concepto de justicia proporcional al conocimiento y, 
esta última, proporcional al poder. 

 
Precisar el concepto de libertad, relacionándolo con los conceptos de verdad y 

justicia, significa realizar un sondeo relativo a la progresión de nuestra vida. 
 
En primer lugar debe ser revertido el principio, en realidad sólo teórico, según 

el cual todos los hombres nacen libres. 
 
Todos los seres nacen no libres y pueden acceder a la libertad a través del 

conocimiento y el trabajo, entendido este último como pensamiento y acción. 
 
Un niño nace del mismo modo que cualquier otro animal y, desde este punto de 

vista, no sería capaz de sobrevivir si no es alimentado, y protegido. 
 
Hasta este momento no es libre. 
 



Luego recibe instrucción, se le inculcan los gérmenes de los valores que 
probablemente lo guiarán durante toda su vida, comienza a conocer, razona y, por 
último, puede trabajar, es decir puede percibir y resolver sus problemas y producir 
resultados, riqueza para sí y para los otros. 

 
En este momento podría comenzar a ser libre, si no se encontrara condicionado 

por ese germen que socialmente lo acompaña y lo induce, en general, a 
determinados comportamientos para toda su vida. 

 
Más tarde ama, se coteja con otros, desea realizarse, madura y, por último, 

muere. 
 
Entonces es libre. 
 
No es ésta una imagen pesimista de la libertad, sino más bien, 

lamentablemente, lo que le sucede a la inmensa mayoría de la gente. 
 
Nosotros debemos modificar el principio según el cual todos los hombres son 

iguales, en tanto sustituyendo “todos los hombres” con “todos los s
aún cuando este principio no corresponde a la realidad. 

 
Nosotros deberíamos decir que “todos los seres humanos” nacen con la misma 

dignidad, derechos y obligaciones, y pueden llegar a ser libres”. 
 
Y los enfermos tienen el derecho de ser curados. 
 
 

SOCIABILIDAD 
 
Un último deseo esencial es el deseo de sociabilidad. 
 
Sociabilidad es concepción de esencia común de todas las manifestaciones de 

la vida. 
 
Esta concepción explica los límites entre un sujeto vital y los restantes, la 

 instinto y razón. 
 
El ser humano, hoy, es sin dudas aún imperfecto, pero se presenta cada vez 

más imperfecto a medida que retrocedemos en el tiempo. 
 
La más grande evolución que hemos sufrido respecto al inicio es la razón: 

omponente esencial de la fuerza que tiende al 
reequilibrio. 

 
No estamos por lo tanto equivocados ni somos defectuosos, nos encontramos 

simplemente en un estadio intermedio de una evolución de la que el origen es aún 
 



 
Nos debemos por lo tanto preguntar entonces el motivo por el cual debemos 

admitir de ser, aún hoy, inmaduros a tal punto de correr el riesgo de poner en 
discusión nuestra misma existencia. 

 
Cuáles son las causas? 
 
Somos entonces más estúpidos, seres inferiores respecto a otras especies 

animales, a tal punto de no tener siquiera la responsabilidad de garantizar la 
existencia de nuestra especie? 

 
Algunos futurólogos han imaginado entidades artificiales ideadas por nosotros, 

las que, a un cierto punto, escapan a nuestro control. 
 
Esto no significa que todo aquello que el ser humano ha ideado en términos de 

productos científicos esté equivocado o sea deficiente. 
 
Entre nosotros algunos son defectuosos o imperfectos. Algunos entre nosotros 

expresan excesos que todos los otros sufren. Y como lógica concatenación entre 
causas y efectos, el exceso, considerado como causa inmanente del deseo 
desmedido de tener, provoca en quien los sufre instintivas reacciones de temor, que 
la razón encuentra dificultad a controlar. 

 
De este perpetuarse de excesos y de reacciones, las que representan sin 

embargo hechos objetivos, deriva el juicio pesimista sobre nosotros mismos, sobre el 
ser humano juzgado como mal por antonomasia. 

 
 

Nosotros sostenemos que la causa del mal, y no solamente del ser humano, 
encuentra su origen en el desequilibrio inicial y, en lo que nos atañe, puede ser 
remitida a los instintos primordiales que hasta ahora nos han gobernado y que, 
además, los efectos de dichos instintos son multiplicados por la razón. 

 
Una razón que, para poder controlar adecuadamente los instintos, tiene 

forzosamente necesidad de conocerlos como así también tiene necesidad de conocer 
los efectos que, sobre nosotros, estos instintos pueden provocar. 

 
No podemos imaginar un mundo en el cual exista equilibrio en ausencia de esta 

razón, característica exclusiva del ser humano; no existen pruebas, por lo menos, de 
la existencia de un equilibrio de este tipo antes de nosotros. 

 
El ser humano como tal, por lo tanto, no puede ser juzgado como expresión del 

mal en el mundo, sino más bien como un instrumento, una máquina que, no 
controlada por la razón, tiene el poder, precisamente, de multiplicar los efectos de 
los excesos. 

 



Ha llegado entonces el momento en el que el ser humano debe afrontarse a sí 
mismo, revolucionando sus propias características: debe lograr, sustancialmente, 
hacer emerger en sí la realidad y la lógica de la razón. 

 
Y es esto que debe hacer serenamente, por razón de simple oportunidad, en la 

convicción que desde el momento del nacimiento y hasta el momento de la muerte, 
es más oportuno actuar razonablemente que instintivamente. 

 
Deben entenderlo los pueblos, que deben conocer el deber de trabajar, de deber 

aceptar sus costos-sacrificios para satisfacer sus propias necesidades, y deben 
también entenderlo los poderosos, que no vivirán mejor ni más persiguiendo sus 
excesos, sus cinismos y sus propias hipocresías. 

 
Los pueblos, los gobernantes, deben creer, porque resulta racional creerlo, en 

la posibilidad de liberarse de los excesos de quienes los gobiernan, como también de 
sus propios pesimismos y temores. 

 
Aquellas que el poder define como sus propias células descontroladas, deben 

tener el coraje, no la exaltación, de buscar el bienestar de los pueblos. 
 
Unos y otros deben encontrar una forma de agregación que invierta 

socialmente y en modo radical la orientación de los eventos, induciendo a nuevas 
emulaciones hacia una real y posible evolución definitiva. 

 
Para llevar a cabo con éxito esta empresa, es necesario que cada uno de 

nosotros realice el esfuerzo de reconocer profundamente el mal que lleva dentro de 
sí y, mediante la propia inteligencia, produzca aquellos efectos incidentes sobre las 
actuales y bien conocidas realidades, tendientes a modificar, en la medida de lo 
posible, esta concatenación de los hechos que nosotros mismos en el fondo 
denominamos como locuras. 

 
Y si,para obtener este resultado,resultará necesario un ejemplo, si para 

debloquear una determinada situación, que se arrastra desde el inicio de la historia, 
cto de fuerza, es este el momento indicado. 

 
Incluso si dependiese de una sola persona. 
 
Por otra parte la historia nos enseña que si bien es verdad que un poder es 

siempre reemplazado por otro que, en definitiva, podría incluso ser el ideal para el 
bienestar de la gente, quien provoca el cambio debe estar dispuesto a aceptar en 
primer término el costo-sacrificio del cambio. 

 
 

 
 
 
 



LAS EMULACIONES 
 
Las emulaciones son factores existenciales mediante los cuales el ser humano 

produce efectos a un costo-sacrificio menos elevado. 
 
También aquí el factor “emulación” atañe los resultados del tener, poder, ser. 
 
Tres cuartas partes de la humanidad tiene la posibilidad hoy de recoger, y por 

lo tanto emular, los procesos positivos realizados por los pueblos que han podido o 
bien han sabido librarse de las necesidades esenciales, aún cuando no resultará ya 
posible producir riqueza impidiendo a otros hacerlo. 

 
Todos, a medida que nos libramos de las necesidades esenciales, podemos 

resolver el problema de las relaciones entre gobernantes y gobernados. 
 
Cada uno de nosotros, si se encuentra satisfecho y posee una buena salud, 

tiene la posibilidad de emular el modo para ser siempre en mayor medida y más 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 



EVOLUCION DE LOS PROBLEMAS 
 
 
La totalidad de los problemas vitales, tanto cuando representan necesidades 

que cuando representan deseos, puede ser resuelta a través de una natural 
evolución que, esquemáticamente, indicamos por fases: 

 
- percepción 
- reconocimiento 
- prioridad 
- origen 
- causas 
- objetivos 
- soluciones 
- efectos  
- instrumentos 
- estrategia 
- praxis 
- obstáculos 
- resultados 
 
 

PERCEPCION 
 
La primera percepción que podemos obtener es aquella de advertir que algo nos 

impide obtener el mayor bienestar. 
 
Nos  referimos, por lo tanto, a algo que existe, a algo real, efectivo, dentro y 

fuera de nosotros. 
 
Verdaderamente se trata de un número signficativo de cosas que frenan el 

logro de nuestro mayor bienestar: 
el conjunto de todas estas cosas son los problemas. 
 
Y, para todos nosotros, existen prácticamente los mismos problemas; como así 

también todos nosotros, individual o socialmente, podemos resolverlos. 
 
Pero es necesario que percibamos estos problemas. 
 
La percepción por lo tanto constituye el punto inicial para resolver cualquier 

problema, en función de nuestro bienestar común. 
 
Percepción que puede derivar de experiencias personales, de conocimiento 

histórico, de elaboración lógica. 
La percepción que deriva de experiencias personales es probablemente aquella 

que provoca en nosotros los mayores efectos, porque constituye algo que nos toca de 



cerca y que, en un modo casi físico, mejor dicho a veces realmente en un modo 
 

 
Lamentablemente nuestra evolución hacia el bienestar resultaría demasiado 

retrasada si la percepción de nuestros problemas derivara exclusivamente de 
experiencias personales. 

 
No poseemos tanto tiempo! 
 
El hambre, las enfermedades, la ignorancia y las guerras pueden efectivamente 

ser percibidas por nosotros sin necesidad de pasar a través de experiencias 
personales. 

 
Son fenómenos que existen, han siempre existido y algunos de ellos existen hoy 

en mayor medida que en el pasado. 
 
Por lo tanto sería necesario vivir con los ojos vendados para no percibir estos 

 
 
No podemos tampoco, ni aún admitiendo que fuera legítimo, excluirnos de estos 

 
 
Podemos excluir el hambre, quizás, pero no ciertamente las enfermedades, las 

guerras, desde el momento que hemos llegado al punto de haber producido 
instrumentos capaces de destruirnos y de destruir el planeta mismo. 

 
Pero quién ha querido todo esto? 
 
Lo ha deseado la gente que ha inventado, que ha trabajado, que ha producido 

riqueza o solamente un número reducido, extremadamente reducido de nosotros? 
 
El modo más conveniente, que debería asimismo resultar el más natural, para 

percibir los problemas, debería ser el conocimiento de todo lo que nos está 
sucediendo y de todo aquello que ha sucedido antes de nosotros. 

 
La concentración de la suma de todos los conocimientos, de las teor

hechos, colocados a disposición del individuo, provocarían un impulso excepcional, 
por lo menos desde el punto de vista de la percepción de todos los problemas ya 
afrontados. 

 
 
Por último, si nosotros supusieramos la posibilidad de poder tomar

conjunto de los problemas hasta hoy percibidos, podríamos liberar inmensas 
energías tendientes a la percepción de nuevos problemas, el resto de los obstáculos 
a nuestro bienestar, mediante la elaboración lógica de la razón. 

 



La satisfacción de las necesidades esenciales requeriría un esfuerzo mínimo 
común, mientras que la restante energía podría ser orientada hacia la  obtención de 

 
 
 

RECONOCIMIENTO 
 
Una vez que hemos percibido los problemas es preciso reconocerlos. 
 
El reconocimiento constituye un proceso de reacción respecto a la percepción, 

en el sentido que, supuesta la existencia de un problema, percibida su misma 
existencia, reconocemos su esencia. 

 
Nosotros todos reconocemos, o deberíamos reconocer, la existencia de los 

problemas que provocan efectos inmediatos: el hambre, la enfermedad, la 
ignorancia, como así también la injusticia, la falsedad, la guerra. 

 
Otros  problemas pueden ser reconocidos pensando en los efectos potenciales 

que provocan. 
 
Los egoísmos y los excesos no siempre provocan efectos inmediatos, pero sí los 

provocan seguramente en perspectiva, a través de las reacciones de todos los que 
sufren los egoísmos y los excesos. 

 
 

PRIORIDAD 
 
Una vez reconocidos los problemas, es necesario definir su grado de 

importancia, la latitud de prioridad. 
 
Dicha prioridad se encuentra relacionada al grado de interés, de probabilidad, 

de responsabilidad. 
 
El grado de interés se releva a través del análisis de los efectos de la falta de 

bilidad está relacionado a la existencia o inexistencia de 
los recursos necesarios para resolverlos; el grado de responsabilidad está 
relacionado con la relación entre interés individual e interés común. 
 
 
ORIGEN 

 
Los problemas pueden tener un origen natural, personal, social. 
 
Son problemas naturales aquellos que encuentran su origen en el escenario 

global en el que vivimos. 
 



Pueden tener un origen personal, individual, aquellos problemas que atañen 
nuestras distintas subjetividades. 

 
Son de origen social todos los problemas que se originan en nuestros 

semejantes. 
 
 

CAUSAS 
 
Las causas predeterminantes de los problemas pueden ser naturales, 

instintivas o bien intelectuales, 
 
Son causas naturales aquellas que nacen de nuestra estructura bioquímica; 

son causas instintivas aquellas que se originan en los impulsos de nuestro 
inconsciente; y son, por último, causas intelectuales aquellas que nos plantea la 

 
 
Es preciso realizar una aclaración respecto a las causas instintivas: éstas 

originan problemas reales, efectivos, pero también problemas inventados. 
 
Todos los problemas que plantean las causas instintivas que exceden los 

problemas cuya solución implica el bienestar común, constituyen problemas 
inventados y pueden ser  exclusivamente derivantes de estados patológicos a los que 
la ciencia, hoy en día, ha atribuido una posición exacta: histerias, psicopatías, 

 
 
Causas intelectuales son aquellas que nacen de la razón, de una relación de 

costo-sacrificio. 
 
 

OBJETIVOS  
 
Una vez comprobadas las causas de los problemas, es preciso identificar y 

definir las intenciones u objetivos que nos proponemos lograr. 
 
La determinación de los objetivos relativos a un problema en particular debe 

necesariamente tomar en cuenta el nexo que existe con los  objetivos determinados 
en relación a otros problemas del mismo escenario. 

 
Es decir que es necesario planificar los objetivos. 
 
Y, por último, es necesario superar una convicción empírica respecto a los 

objetivos y sustituirla por una convicción científica, técnica, basada en el realismo, 
atribuyendo el grado de probabilidad que corresponde a un objetivo retenido posible 
(la fuerza es, por lo tanto, la probabilidad de encontrar soluciones, y es directamente 
proporcional a la voluntad). 

 



 
SOLUCIONES 

 
Una vez fijados los objetivos, la memoria, la ciencia y la intuición nos 

permitirán idear las soluciones. 
 
Más precisamente la memoria y la ciencia (cultura) sabrán individualizar 

soluciones históricas, que se han verificado o por lo menos han sido objeto de una 
 relativas a los mismos problemas, mientras que la intuición permitirá 

formular soluciones originales. 
 
Todas las soluciones deben ser comparadas estableciendo las relaciones entre 

recursos, y por lo tanto energía necesaria, organización, tiempo a dedicar y efectos 
que potencialmente se derivan de las respectivas soluciones. 

 
La solución más conveniente así individualizada debe ser transformada luego 

en proyecto y en programa. 
 
 

EFECTOS DE LAS SOLUCIONES 
 
Como resulta evidente que soluciones posibles dan lugar a efectos posibles, es 

asimismo evidente que soluciones probables darán lugar a efectos probables, siendo 
las soluciones causas de los efectos. 

 
Existe por lo tanto una concatenación lógica entre soluciones y los efectos de 

 
 
Cada solución puede dar lugar a una única tipología de efectos, efectos que 

deben ser establecidos contextualmente en relación con la individualización de la 
 

 
Una vez que ha sido decidido el parámetro entre soluciones proyectadas y 

efecto, el efecto mismo no puede ya ser modificado si no se modifica la solución. 
 
Se trata de establecer prioridades respecto a los efectos derivantes de una 

solución, teniendo en cuenta que los efectos mismos tendrán seguramente un 
determinado grado de incidencia, no solamente sobre el problema en cuestión, sino 
también sobre el escenario más complejo en el que ese determinado problema ha 
surgido. 

 
La determinación del efecto al cual conferir prioridad debe tomar en cuenta, 

esencialmente, de las reacciones inducidas. 
 
 

 
 



INSTRUMENTOS 
 
La realización de una solución requiere, naturalmente, instrumentos idóneos. 
 
Los tres instrumentos fundamentales, aquellos sobre los que se basan todos los 

otros, son la razón, la energía, el tiempo. 
 
El primer resultado por lo tanto, instrumental a la adquisición de instrumentos, 

deriva de la  relación entre razón (cociente intelectual), energía (trabajo entendido 
como pensamiento y acción) y tiempo (la cantidad que se dedica). 

 
De esta relación fundamental se desprenden todos los sucesivos instrumentos. 
 

ESTRATEGIA 
 
La estrategia deriva de la  relación entre planificación de los objetivos e 

 
 
La misma atañe la organización de los instrumentos, su reglamentación y los 

límites  entre sujeto agente (individuo) y situaciones reales existentes sobre las que 
se incide (escenarios). 

 
 

PRAXIS 
 
En un plan definido conforme a los principios expuestos hasta aquí, la praxis 

define los modos de aplicar la estrategia. 
 
Todos los métodos pragmáticos se encuentran constituidos por lo menos por tres 

hechos: acciones, reacciones, contrarreacciones. 
 
Son acciones los  hechos producidos por el sujeto agente, son reacciones los 

efectos de dichos hechos, son contrarreacciones los  hechos producidos por el sujeto 
agente respecto a los efectos. 

 
 

OBSTACULOS 
 
Aparentemente los obstáculos aparecerían como identificables con los efectos, 

mientras que en realidad ellos existen ya en las situaciones  reales sobre las que 
las soluciones inciden. 

 
Los obstáculos son hechos, impedimentos previsibles que representan, 

sustancialmente, el grado de rechazo objetivo intrínsico al problema: son los 
defectos, los  errores que nacen de la esencia del desequilibrio. 

 



La consideración más realística de los obstáculos, por lo tanto, implementa el 
grado de probabilidad de una solución. 

 
 

RESULTADOS 
 
Los resultados pueden ser positivos o negativos. 
 
Hablamos de resultados positivos cuando la incidencia de una solución 

realizada, respecto a los recursos empleados (razón, energía, tiempo) implica mayor 
bienestar para el sujeto agente y para el respectivo escenario, mientras que se 
definen como resultados negativos, además de aquellos de los que deriva un menor 
bienestar, los que no provocan ningún grado de incidencia sobre los escenarios: los 
recursos empleados para producir resultados inconsistentes (neutros), de todos 
modos, representan siempre un resultado negativo. 

 



VIII PARTE 
 

EL SISTEMA SOCIAL 
 
 
Como sucede también con los restantes seres vivientes, la humanidad tiene 

necesidad de fundar su propia existencia y su propio desarrollo sobre un esquema de 
relaciones entre individuos de la misma especie. 

 
El estado, mejor aún los estados, deberían esencialmente representar el 

respectivo sistema social, como instrumento subjetivo común orientado hacia el 
mayor bienestar de los individuos que lo constituyen. 

 
Y no sólo esto: debiendo ser orientada la humanidad hacia un biene

es necesario individualizar un sistema interestatal capaz de catalizar los problemas 
y  los recursos de cada estado y, consecuentemente, de cada individuo. De este 
modo el individuo vive su propia condición de libertad subjetiva sin generar 
limitaciones respecto a la libertad común de todos los individuos. 

 
Estados por lo tanto, organizados de manera tal de permitir la máxima libertad 

y el máximo bienestar “posibles” para un individuo respecto a todos los otros. 
 
Si todos los seres humanos nacen con los mismos derechos y las mismas 

obligaciones, si poseen las mismas necesidades, los mismos deseos, aún en medida 
diversa, pueden llevar a cabo las mismas soluciones, deben por lo tanto tener reglas 
y relaciones sociales idénticas en los contenidos si bien con formas diferenciadas. 

 
En relación por lo tanto a un único estado humano, se hace necesario un único 

estado social. 
 
Este concepto puede parecer limitativo de la libertad de los individuos y de los 

pueblos en el darse estructuras estatales de un tipo y no de otro; sin embargo 
representa una exigencia obvia si se desea verdaderamente realizar el mayor 
bienestar común. 

 
Pueden resultar distintos los sistemas políticos, los sistemas económicos y los 

religiosos, ya que todos ellos  dependen de las distintas realidades nacionales que 
representan, pero sin embargo todos estos sistemas deben necesariamente 
remontarse a un mismo sistema social, fundado sobre un único estado ético moral. 

 
No se trata aquí de definir utopías, de sacar a la luz uniformidades entre los 

individuos, sino más bien de establecer un “modus”, mejor aún un “status” que, en 
realidad, se encontraría ya presente en los hechos si los distintos sistemas políticos, 
económicos y religiosos no se hubieran identificado a sí mismos en los distintos 
estados sociales. 

 



De este modo, las políticas capitalistas se han identificado en estados sociales 
de tipo capitalista, las políticas comunistas se han identificado en estados sociales 

to reflejo de los 
sistemas políticos. 

 
De la misma manera resulta posible advertir los reflejos de los sistemas 

ecónomicos o religiosos sobre los sistemas sociales. 
 
Estos reflejos han significado, y significan aún hoy, necesariamente, los 

conflictos entre un estado y otro, que encuentran su expresión cúlmine en el 
“desorden mundial”. 

 
Un desorden mundial que se  agigantado, en lugar de disminuirlo, el 

desequilibrio natural ya existente. 
 
La idea de un estado social de referencia, al que podemos referir todos los 

estados sociales de la Tierra, prescindiendo incluso de los distintos sistemas de 
desarrollo, puede garantizar, o por lo menos orientar, un reordenamiento de los 
conflictos interestatales y tendría como efecto espontáneo la paz. 

 
Sí, la paz, continuamente obstaculizada por los conflictos entre los distintos 

estados sociales, además de los conflictos internos a los mismos, puede ser 
recuperada definitivamente solamente a través de la uniformidad de los estados 
sociales fundados sobre las mismas necesidades, deseos, soluciones. 

 
Necesidades, deseos, soluciones que, resultando comunes y universales, 

pueden ser regulados por idénticos principios. 
 
Es necesario por lo tanto definir una relación correcta y homogénea entre los 

conceptos de necesidad y libertad de necesidad, de recursos y su respectiva 
utilización, de producción de riqueza y su destinación. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LA PRODUCCION DE LA RIQUEZA 
 
La visión de un sistema social de referencia, que pueda ser emulado por todos 

los pueblos de la Tierra,no puede prescindir de la imagen que cada uno de nosotros, 
por su propia cuenta, debe poseer de nuestro bienestar individual. 

 
El proceso de transformación de los valores debe por lo tanto pasar 

forzosamente por un proceso de transformación individual de la gente, en su calidad 
de sujeto propulsor originario y esencial de todo lo que luego pasa a ser 
superestructura, es decir instrumento al servicio de la gente misma, en el interés 

 
 
Se trata por lo tanto de individualizar aquello que efectivamente resulta más 

útil para cada uno de nosotros, comenzando por el sistema de producción de la 
riqueza. 

 
Para producir riqueza debemos, en primer lugar, utilizar el primer recurso que 

poseemos, esto es la razón. 
 
La razón, como efecto fundamental de la energía cerebral del ser humano, 

constituye el elemento esencial para producir la riqueza necesaria para la 
satisfacción de las necesidades. 

 
Precisamente a través de  ella nosotros somos capaces de producir riqueza para 

satisfacer nuestras necesidades sin dañar nuestros semejantes: cosa que resulta 
hoy imposible para las restantes especies. 

 
El empleo de la razón extendido en el tiempo produce conocimiento, es decir 

capacidad de percibir, reconocer, seleccionar los problemas reales y proponerse 
objetivos posibles. 

 
Una vez que adquirimos el conocimiento, tenemos la posibilidad de  emplear la 

razón para idear soluciones y para obtener resultados, dedicando a ellos el tiempo 
necesario. 

 
La diferencia fundamental entre nosotros y las restantes especies se halla en 

el hecho que, en el proceso de producción de la riqueza necesaria para satisfacer 
nuestras necesidades, podemos y debemos tener en cuenta los efectos de las 
soluciones adoptadas. 

 
Muy probablemente, el degenerarse, y muchas veces, la desaparición total de 

tantas formas de vida, es efecto de la inexistencia de la razón, por lo que los 
problemas existenciales tuvieron que ser resueltos sobre la base de la búsqueda 
instintiva de las soluciones, sin poder tomar en cuenta los efectos de las soluciones 
en relación con los individuos de la misma especie  ni tampoco respecto a los 
escenarios en los que dichas soluciones han sido adoptadas y siguen aún hoy 
adoptándose, por parte de las formas de vida privas de razón.  



 
Por lo tanto nosotros contamos con la posibilidad de resolver nuestros 

problemas materiales, sin dañarnos entre sí y, si así lo deseamos, encontrar el modo 
 

 
Producir riqueza a través del conocimiento, utilizando la razón el tiempo 

necesario para conocer y para lograr resultados, significa poseer, por una parte, la 
posibilidad de satisfacer nuestras necesidades materiales y, por otra,  

aquella de no destruir los recursos. 
 
Esto a condición de pensar el trabajo (pensamiento y acción) como elemento 

existencial connatural de nuestra misma evolución. 
 
Somos sujetos dotados de energía cerebral y de energía física, por lo tanto 

resultaría ilógico no servirse de estos dos recursos; los mismos empleados durante 
el tiempo necesario, nos permiten sobrevivir, cumplir deseos, realizar lo máximo de 
cada uno de nosotros. 

 
No desear trabajar puede solamente significar vivir mal o bien hacer vivir mal a 

los otros! 
 
Trabajar sin pensar, significa vivir con menor bienestar que lo que nos sería 

posible si pensaramos en el mejor modo de trabajar. 
 
Trabajar sin actuar, es decir exclusivamente pensando, significa servirse de las 

acciones de los otros para sobrevivir, retrasar por lo tanto el proceso de desarrollo de 
la entera humanidad. 

 
Aquellas religiones que proponen la dedicación absoluta del ser humano a la 

meditación, en definitiva, justifican el hecho que existan individuos que puedan 
permitirse pensar solamente (fundamentalmente pensar en sí mismos), mientras 
que otros individuos deben forzosamente actuar incluso para ellos. 

 
Este concepto existencial se encuentra además en neta contradicción con lo 

afirmado por estas mismas religiones respecto a la igualdad de derechos y de 
obligaciones de todos los seres humanos. 

 
Son dos verdades antitéticas, opuestas, respecto al mismo problema, una de 

ellas evidentemente falsa, inventada. 
 
Esta no es libertad individual, sino más bien abuso, orientado al mismo objetivo 

que poseía el hombre de las cavernas (deb ser seguramente un hombre, no una 
mujer) el cual, no queriendo ir a cazar con todos los demás, ha pensado un modo 
para procurarse lo necesario para comer y los vestidos para cubrirse. 

 



Posiblemente a aquellos que volvían de la casa les habrá dicho “yo soy distinto 
de ustedes” y era cierto, no era posible demostrar lo contrario: ha triunfado, ya 
entonces, la verdad. 

 
Era cierto que no deseaba ir a cazar como los otros, y era verdad también que, a 

diferencia de los demás, que para comer sabían que necesitaban actuar, él deseaba 
comer sin obrar en consecuencia. 

 
Esto para explicar que el germen que induce muchos de nosotros a rehuir del 

trabajo existe desde tiempos muy remotos, pero también para afirmar que, a pesar 
de todas las revisiones que las religiones han realizado, permanece la causa 
originaria a la cual ese germen debe su existencia y, por lógica concatenación de 
causas y efectos, este problema existencial no ha sido aún resuelto. 

 
Y es por esto que, aún hoy, el poder se encuentra concentrado en manos de 

quien piensa y no actúa, en vez de poseerlo quien piensa y obra en consecuencia. 
 
Pero como todas las concatenaciones de causa y efecto que, por no encontrarse 

orientadas hacia el bienestar común, retrasan la evolución, también esta 
concatenación es susceptible de recibir una reorientación. 

 
Es necesario un efecto, una acción, que incida sobre dicha concatenación, que 

posea una fuerza de tal magnitud que logre extirpar la semilla colocada en los 
orígenes, que ha sido capaz de producir efectos por la falta de suficiente 
conocimiento por parte de todos aquellos que iban a cazar. 

 
Un efecto de  tal magnitud debe ser causado por un elevadísimo número de 

individuos los cuales, percibiendo y reconociendo la verdad efectiva, se propongan, 
primero a nivel individual y luego social, el objetivo de resolver dicho problema. 

 
Se hace necesaria por lo tanto una revolución endógena: que cada uno de 

nosotros tomemos consciencia de porqué y en beneficio de quién los acontecimientos 
se han desarrollado siempre en este modo. 

 
Un golpe certero sobre las causas y sobre los orígenes de nuestro modo de 

pensar (obviamente ni el primero ni el último que nuestra raza humana haya 
realizado y deba efectuar), que reconozca la realidad por aquello que es, para 
corregir así el error inicial o, por lo menos, para ponerlo en discusión. 

 
Expresar por lo tanto energía trabajando significa resolver nuestros problemas 

materiales e instaurar, en consecuencia, las condiciones para cumplir nuestros 
deseos. 

 
Se trata de producir riqueza, destinando una parte de ésta para la satisfacción 

de nuestras necesidades existenciales, otra parte para el cumplimiento de los 
deseos, no sólo legítimos sino también necesarios, es más, indispensables para 



nuestra evolución y, por último, destinando otra parte a la producción de nueva 
riqueza. 

 
Debemos por lo tanto reconocer tres destinaciones para la riqueza producida; 

los excesos, respecto a una u otra de estas destinaciones, representan un límite a 
nuestro bienestar común. Exceso como mal y, tratándose de un límite natural del 
ser humano, exceso como enfermedad y como tal factible de ser subsanado. 

 
 

LAS RELACIONES CIVILES 
 
Ya las relaciones sociales entre distintos individuos provocan conflictos, tanto 

más provocan conflictos las relaciones civiles. 
 
Los conflictos sociales surgen de las relaciones entre los instintos individuales, 

los conflictos civiles surgen de las relaciones entre las razones individuales. 
 
Estos  conflictos civiles necesitan por lo tanto forzosamente una 

reglamentación, confiriendo a estas reglas el objetivo de atenuar, en primer lugar y 
de eliminar, más tarde, las causas de los conflictos mismos. 

 
Las reglas deben tener como efecto el bien común, reconocido como máximo 

bienestar también de carácter individual. 
 
Nos encontramos orientados a pensar que, a pesar de reglas justas, resulte 

imposible solucionar los conflictos civiles. 
 
Pero veamos cual es la finalidad de las reglas civiles de los estados de derecho 

que conocemos. 
 
Su objetivo es acaso aquel del interés común? O existen otros objetivos? 
 
Las reglas han sido introducidas por propuestas de quien piensa y actúa o de 

 
 
Se dirá: pero han sido aprobadas, por lo menos en las sociedades democráticas, 

por la gente, el pueblo. 
 
Sí! Pero por quién han sido ideadas? 
 
Han sido ideadas por quien ha querido el conocimiento y, sobre todo, el poder. 
 
He aquí porque las reglas no resuelven los conflictos civiles, porque tienen 

como objetivo fundamental la consolidación del poder de quien las ha propuesto. 
 
Si quien propone las reglas se fija el objetivo de consolidar su propio poder, los 

efectos serán absolutamente distintos que si fueran propuestas con la intención de 



resolver los conflictos civiles. Es más, las reglas relativas al primer objetivo buscan 
incrementar los conflictos civiles, para pasar a ser así su árbrito. 

 
Los estados de derecho, entonces, en vez de encontrarse orientados a la 

reglamentación entre gobernados, se orientan a la reglamentación de los conflictos 
entre gobernados y gobernantes, de manera tal de garantizar a estos últimos la 

 
 
Esta es la lógica de los estados de derecho! 
 
Pero resulta posible inducir a los gobernantes a proponer la introducción de 

reglas tendientes preponderantemente a solucionar los conflictos entre los 
gobernados? 

 
Sí, es posible! 
 
Pero, resulta acaso probable? 
 
Los cursos y retrocesos de la historia nos demuestran que, en un cierto 

momento, también los gobernantes han caído. Han caído porque las reacciones que 
han creado entre los gobernados hacia ellos y el incremento de los conflictos entre 
gobernantes mismos se han demostrado intolerables para la gente. He aquí los 
golpes contundentes de los  que hablabamos. 

 
La introducción de reglas tendientes a la solución de los conflictos entre los 

gobernados pasa a ser probable, bajo iniciativa contextual de los gobernantes y de los 
gobernados, si los primeros se dan cuenta de la ilegitimidad de sus objetivos 
actuales y los últimos advierten la necesidad de reglas como factor esencial, no sólo 
de convivencia, sino también de interés común. 

 
EL ESTADO 

 
El Estado es la institución que coordina las relaciones sociales y civiles. 
 
Orienta la economía, sobre la base de las reales exigencias de los pueblos, 

teniendo en cuenta el mercado mundial. 
 
Asegura el derecho y la obligación del trabajo a la población potencialmene 

activa. 
 
Asegura la salud y promueve la formación cultural, como factor  esencial de 

desarrollo. 
 
Coordena las relaciones entre las libertades individuales y los intereses 

comunes. 
 
Administra la justicia. 



 
Provoca las intervenciones estructurales, no solamente en la economía, sino 

también en los sectores de los servicios extraprouctivos y de la asistencia. 
 
Promueve o bien administra los servicios colectivos. 
 
El Estado es una empresa que debe garantizar los presupuestos para la 

producción de riqueza. 
 
El Estado como empresa se encuentra constituido por exigencias (los recursos 

empleados) y porla respectiva copertura. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



VIII PARTE 
 

EL SISTEMA POLITICO 
 
El sistema político abarca el gobierno de las relaciones civiles aprobadas y 

aceptadas por la gente. 
 
Abarca el modo de atribuir el poder de gobernar y el de verificar los respectivos 

efectos sobre los gobernados. 
 
El sistema político encuentra su causa en la necesidad de organizar las 

decisiones de los pueblos, como instrumento en el ejercicio del poder de gobernar, 
como objetivo en el bienestar de los pueblos. 

 
Es un problema y como tal debe forzosamente ser percibido, reconocido, 

resuelto, verificado. 
 
Cuando afrontamos el problema del sistema político, debemos considerar las 

prioridades, los objetivos, los efectos y los obstáculos, es preciso producir los 
instrumentos, definir una estrategia, adoptar una praxis y obtener resultados 
concretos. 

 
La percepción de la necesidad de un sistema político debe concernir  a todos 

aquellos que forman parte de éste y, más en un sentido general, imaginando un 
sistema universal de referencia, interesar a todos los pueblos de todos los sistemas 
políticos. 

 
 
Todos nosotros por lo tanto, más débiles o más fuertes, pobres o ricos, debemos 

percibir la conveniencia de disponer de un sistema político en el cual contar. 
 
Y se trata de un problema cuyo reconocimiento resulta prioritario respecto al 

sistema económico e incluso respecto al sistema moral del que, por otra parte, el 
sistema político pasa a ser el instrumento. 

 
El objetivo de un sistema político debe ser necesariamente la realización de 

estados sociales y civiles idóneos para producir el máximo bienestar para cada  uno 
de los seres humanos. 

 
Los efectos del sistema político deben ser la promoción el crecimiento y la 

consolidación de los recursos, el gobierno y la organización de estos últimos y el 
establecimiento de parámetros de destinación de la riqueza producida, en modo 
justo en relación con la relación entre trabajo, recursos empleados, resultados 
individuales obtenibles. 

 



Un sistema político válido debe poder prever los obstáculos que objetivamente se 
interponen entre la percepción de los problemas a resolver y la concreción de las 
mejores soluciones posibles, considerando siempre los obstáculos no como efecto del 
ejercicio del poder, sino más bien como situación de desequilibrio (errores) a 
remediar. 

 
Respecto a la búsqueda y producción de los instrumentos, es necesario poner 

en marcha una transferencia de los recursos, de todos los recursos disponibles en la 
Tierra, de manera tal de garantizar a cada ciudadano del mundo la posibilidad de 
ser libre para producir riqueza, para sí y para el interés común. 

 
Si por una parte partimos de la transferencia global de los recursos, por otra 

debemos forzosamente hablar de estrategia universal de  empleo de los recursos, 
como sistema organizado para la transformación de todas las energías  existentes en 
efectos evolutivos. 

 
La praxis de un sistema político tal debe expresar las acciones y las 

contrarreacciones tendientes a conducir las soluciones adoptadas en el ámbito de la 
estrategia general, incluso, y sobre todo, las reacciones de quienes desconocen los 
principios elegidos, con  la autoridad conferida a un sistema tal por el interés de 
todos, incluyendo el de aquellos que tienden a la abolición. 

 
Por último deben existir resultados concretos, de lo contrario significa que algo, 

en el plan o bien en la estrategia, es erróneo. 
 
Si hemos equivocado el programa, es preciso corregirlo; si en  vez la praxis es 

errónea, es necesario sustituir a quien la ha representado. 
 
 

EL PODER 
 
El poder es expresión de dos componentes fundamentales: el primero es aquel 

que lo confiere, el segundo quien lo ejerce, en el interés de ambos componentes. 
 
El  poder de conferir pertenece a los pueblos, ya que de ellos, de su bienestar, 

se trata. 
Los pueblos, mientras deban autogobernarse en el ámbito de los sistemas 

sociales y civiles, no pueden, debiendo producir riqueza, gobernar también los 
 

 
Por lo tanto deben encontrar representantes, deben atribuir a otros el poder de 

aplicar las reglas para solucionar los conflictos: a este fin debe orientarse el poder. 
 
Aquel que es convocado para administrar el poder, a su vez, debe hacerlo  con 

el fin de lograr el interés común de los pueblos, aceptando el ser puesto en discusión 
por los pueblos mismos. 

 



Ninguno puede atribuirse el derecho de actuar con efectos sobre los otros y, 
simultáneamente, el derecho de juzgar, por sí solo, los efectos que derivan de los 
otros. 

 
Podemos considerar quien administra el poder como un representante del 

interés común de la gente, cuya obra debe (debe, no puede) ser controlada por la 
gente. 

 
Y, entre la gente y sus representantes, no deben existir filtros, ni aparatos 

funcionales a la perpetuación del poder de los representantes. 
 
Hay alguno entre nosotros que se siente capaz de representar los intereses de 

la gente? 
 
Presente entonces un programa, precise los problemas que considera poder 

resolver, indique las soluciones, las discuta con la gente, las proponga como 
programa para la gente. 

 
Y si la gente, considerando válido el programa, le confiere la función de 

coordinar la realización, haga todo lo que está a su alcance para provocar resultados 
concretos. 

 
Por último, deje en manos de la gente la libertad de revocar su cargo, si se 

demuestra incapaz de revestirlo. 
 
La gente, todos nosotros, nos sentimos seguros de las elecciones hechas en el 

momento de  conferir la función, y nos sentimos igualmente seguros cuando se trata 
de revocarlo! 

 
Debemos darnos cuenta que el motivo fundamental por el que muchos de 

nosotros no creen ya en la posibilidad de mejorar  las cosas, mejorando  en 
consecuencia nuestros representantes, es el efecto de haber delegado en otros, 
particularmente en nuestros representantes, no solamente el ejercicio del poder, 
sino también el de la supervisión. 

 
Y entonces, si nosotros deseamos vivir bien sin soportar el sacrificio de 

preocuparnos del modo en que funciona el sistema político que nos gobierna, 
estamos equivocados de plano. 

 
Los pueblos que han vivido las experiencias de las democracias basadas en los 

partidos y aquellos que han vivido las experiencias de socialismo  real, han 
desarrollado la ilusión de poder obtener su máximo bienestar prevalentemente 
mediante el trabajo en un caso o bien prevalentemente mediante el estado social en 
el otro. 

 
Esto constituye un error. El trabajo y el estado social producen dos efectos 

esenciales, la riqueza para quien trabaja y la seguridad para quien vive en un estado 



social de tipo asistencial, pero no producen el efecto de resolver los conflictos entre 
gobernantes y gobernados; este tipo de conflicto puede ser resuelto exclusivamente 
por un sistema político regulador de las relaciones entre trabajo y, en consecuencia, 
riqueza y estado social. 

 
 

EL GOBIERNO 
 
El sistema político debe  ser gobernado. Se trata de establecer el método de 

gobierno. 
 
El gobierno de un sistema, en general, debe resultar funcional a los resultados 

que se propongan aquellos que forman parte del sistema mismo. 
 
Si hablamos de un sistema político universal de referencia, debemos 

lógicamente orientar en la misma dirección el método de gobierno. 
 
El gobierno de la transferencia y de la organización de los recursos, el gobierno 

de la salud, el gobierno del conocimiento, el gobierno de la producción de la riqueza 
 no pueden ser otra cosa que gobiernos mundiales. 

 
No un gobierno mundial, ni un estado mundial, sino estructuras de gobierno, 

con todos los poderes necesarios, para administrar cada uno de estos importantes 
problemas que interesan toda la humanidad. 

 
Un único gobierno mundial prefigura un único poder mundial, que no puede ser 

conferido, al menos hoy, directamente por los pueblos de la Tierra. A menos que un 
pueblo de la Tierra crea poseer el derecho de gobernarla por sí solo. 

 
En cambio gobiernos mundiales para grandes problemas  particulares, dotados 

del poder necesario, pueden resultar útiles, es más indispensables, para resolver  
aquellos grandes problemas particulares comunes a toda la humanidad. 

 
Luego, resueltos los grandes problemas, pueden existir gobiernos nacionales, 

regionales, provinciales, municipales, de fracciones, sobre todo individuales, pero no 
existirán ya retrocesos históricos, ya que una vez alcanzado un cierto grado de 
evolución universal, no resulta más posible retroceder. 

 
Los cursos y los retornos o retrocesos históricos, las grandes civilizaciones y la 

respectiva destrucción, son el efecto de conflictos entre estados, entre poderes de 
gobierno, no entre pueblos. 

 
Si nosotros resolvemos de una vez y para siempre el problema del hambre, de la  

salud y de la cultura, qué otros conflictos restan? 
 
Restan los excesos cuya cura, por otra parte, habrá sido emprendida en el 

ámbito  de los mismos sistemas civiles. 



 
Los excesos resultan insostenibles! 
 
No entonces un nuevo orden mundial, instrumental para una parte de la 

humanidad eincapaz, por otra parte, de administrarlo, sino más bien varios gobiernos 
mundiales, elegidos por los pueblos, que pueden constituir la solución final de las 
controversias  interestatales y de los conflictos internacionales. 

 
Formulamos por lo tanto la siguiente hipótesis: 
 

- un gobierno mundial para afrontar y resolver problemas primarios (alimentación, 
salud, cultura, economía, justicia); 

 
- gobiernos nacionales con el fin de coordinar las decisiones de de los respectivos 

pueblos; 
 
- gobiernos regionales con el fin de promover la organización  de la utilización de los 

recursos territoriales y de asegurar los servicios; 
 

- gobiernos locales a los cuales confiar la transferencia en las respectivas zonas de 
las decisiones mundiales y nacionales. 

 
Estos centros de gobierno pueden coexistir con funciones recíprocamente 

integrativas, sin superposiciones de poderes, resolviendo de este modo los conflictos 
interestatales, interregionales e individuales. 

 
 

LAS ELECCIONES  
 
Causas de los gobiernos las constituyen las necesidades de realizar las 

elecciones o decisiones de los pueblos, de los que los gobiernos mismos constituyen 
una emanación directa. 

 
Las elecciones de gobierno deben hallarse referidas a la evolución de los 

problemas, a través de todas las fases ya precisadas, que volvemos ahora a citar: 
 

- indagación de las reales exigencias de la gente; 
 
- percepción de los problemas, a través de instrumentos de recepción de las 

expectativas de los pueblos; 
 
- reconocimiento de los problemas por parte de los pueblos mismos; 
 
- presentación de hipótesis de solución a la gente; 
 
- discusión de las hipótesis y de los efectos esperados por la gente;  
 



- presentación de planes que contengan la precisa indicación de los problemas a 
resolver, de las prioridades que afrontar, de las soluciones a adoptar, de la energía 
(recursos y trabajo) y del tiempo necesarios, de los predominios como relación 
entre los efectos esperados; 

 
- aprobación de los planes y de los programas presentados, como así también de las 

personas a las que se confiere la función de coordinarlos; 
 
- realización de los planes y de los programas; 
 
- verificación de los resultados y de los efectos obtenidos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



IX PARTE 
 

EL SISTEMA ECONOMICO 
 
El sistema económico abarca el modo de producción y de destinación de la 

riqueza. 
 
El mismo debe ser fundado sobre algunos conceptos fundamentales: 
 

- la libertad de emprender cualquier tipo de iniciativa empresarial orientada al 
interés común; 

 
- la definición de planes sectoriales; 
 
- la relación justa entre recursos empleados, trabajo dedicado y efectos incidentes; 
 
- la promoción de los intercambios nacionales e internacionales; 
 
- la destinación de la riqueza en proporción al trabajo dedicado. 

 
Partiendo del reconocimiento de las exigencias, será necesario formular planes 

de desarrollo, empezando por las exigencias prioritarias: plan agrícola y alimentario, 
plan sanitario, plan industrial, plan cultural, plan de los servicios. 

 
 

LA LIBRE INICIATIVA 
 
Cada uno tiene el derecho de concretizar la solución al problema de la 

producción de la riqueza mediante los instrumentos que le resultan más naturales, 
conforme a las características individuales propias. 

 
La necesidad de tomar iniciativas es una exigencia en primer lugar individual, 

y el hecho que, muy a menudo, se prefiera un sistema de garantías, no significa que 
ésta sea una elección funcional a la realización de la propia individualidad, sino más 
bien comporta más que nada una elección de reparo. 

 
Tomar iniciativas es medio de libertad de expresarse; poseer garantías de 

participar a la riqueza no producida (producida por otros) es un medio para el asenso 
al poder. 

 
Las luchas de clases inhiben la vocación natural del ser humano a tomar 

ponderantemente a envidiar los resultados obtenidos por 
los otros, a los que es preciso quitar la máxima parte de la riqueza que han 
producido. 

 



He aquí porque, en definitiva, las luchas de clases, instrumentadas 
ideológicamente para el reestablecimiento de la justicia en la distribución de la 
riqueza han fracasado, dejándonos como legado, no solamente el problema no 
resuelto de la general libre iniciativa, sino también todos los complejos  y las 
desilusiones causadas por acciones tendientes a objetivos ilógicos y, por este motivo, 
completamente innaturales respecto a la racional evolución del ser humano. 

 
La libertad de libre iniciativa para el interés común implica: 
 

- la valoración de los efectos del empleo de la propia cultura a través del tiempo 
(trabajo) en relación a sí mismos y a los demás; 

 
- el reconocimiento del concepto de autorresponsabilidad, incluso como alternativa a 

las formulaciones de clase o de jerarquía; 
 
- la aplicación del concepto de trabajo productivo; 
 
- la necesidad de la organización; 
 
- la observación fiel del estado de derecho. 

 
 

LA DEFINICION DE LOS PLANES 
 
Las iniciativas individuales producidas por la gente emprendedora deben, por 

otra parte, ser orientadas en el ámbito de un plan común, ya que comunes son los 
problemas, los objetivos, las soluciones, las prioridades y los predominios respecto a 
la exigencia de producir riqueza. 

 
Un plan que se debe forzosamente desarrollar en el ámbito de una estrategia 

programada y útil para aquellos que participan a la realización de los mismos 
objetivos. 

 
Y del mismo modo que resulta indispensable clasificar los problemas según sus 

prioridades,  será necesario distinguir los planes en relación a sus respectivas 
utilidades. 
 
PLAN: sistema para reconocer y afrontar los problemas 
CULTURA: conocimiento de las técnicas de solución a problemas conocidos. 
PROBLEMAS: situaciones objetivas que se desean modificar. 
SOLUCIONES: modos para obtener efectos incidentes sobre las situaciones. 
PROGRAMA: esquema global que produce efectos visibles. 
EFECTOS: grado de incidencia sobre las situaciones objetivas. 
PRIORIDADES: parte del programa en relación con el tiempo. 
PREDOMINIOS: relación entre los efectos. 
 



Existe por lo tanto la necesidad de una orientación programática central que debe 
ser formulada sobre la base de las informaciones acerca de las reales exigencias del 
grupo de seres humanos (pueblo) que opera en el ámbito de las mismas realidades 

 
 
Por último, es indispensable garantizar la posibilidad de intercambio, a través de la 
cual diversos  grupos permutan los respectivos excedentes. 
 
RELACION ENTRE RECURSOS, TRABAJO Y EFECTOS 
 
Hemos ya hablado de trabajo productivo. Este concepto no debe ser reducido al 
individuo en su carácter singular, sino que debe remitirse a la totalidad del grupo. 
 
Se trata, por lo tanto, de expresar a través de una simple fórmula, este concepto. 
 
 RECURSOS EMPLEADOS + (NUMERO DE PERSONAL A CARGO X PRESTACIONES 
EFECTOS= 
 NUMERO DE LOS DESTINATARIOS DE LA RIQUEZA PRODUCIDA 
 

 
 
 

PROMOCION DE LOS INTERCAMBIOS 
 
Los intercambios nacionales e internacionales deben ser gobernados, en primer 

lugar diciendo a la gente que cosa resulta necesario producir, luego informando 
acerca de aquello que producen los otros. 

 
El gobierno de los intercambios debería tener como objeto prioritariamente las 

excedencias de los resultados de la producción respecto a las exigencias de quien ha 
producido estos resultados. 

 
La promoción de los intercambios, por lo tanto, no debe responder a lógicas de 

monopolio o de mera esclavitud a las relaciones políticas, sino más bien a la relación 
entre carencias y excedencias de los distintos grupos. 

 
Podría resultar útil formular un sistema de compensación de los intercambios 

entre individuos del mismo grupo y un organismo compensatorio del grupo mismo, 
que se relaciona directamente con el  organismo compensatorio de otro grupo. 

 
 

DESTINACION DE LA RIQUEZA 
 
La destinación de la riqueza, como efecto de la realización de resultados, es el 

problema que influye mayormente sobre las relaciones sociales, civiles y políticas. 
 
Debido a la falta de una solución para este problema nacen los conflictos entre 

individuos del mismo grupo y entre grupos distintos. 



 
La riqueza producida debe ser destinada: 
 

- a compensar la responsabilidad de quien corre el riesgo de tomar iniciativas y, por 
lo tanto, producir; 

 
- a compensar los servicios de quien produce; 
 
- a compensar los servicios económicamente improductivos (de la ecología a la 

 
 
- a compensar los servicios productivos, instrumentales, por lo tanto, a la producción 

de riqueza; 
 
- a remunerar el capital invertido exclusivamente para mantener la integridad de 

valor respecto a eventuales inflaciones, a menos que se lo devalúe 
proporcionalmente a la medida de los resultados que no se han verificado; 

 
- a dar participación a los resultados a quien a cooperado a producir, en proporción 

con el aporte efectivo; 
 
- a dar participación a los mismos resultados a quien no puede producir (los más 

jóvenes, los enfermos, los ancianos). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
X PARTE  

 
EL SISTEMA MORAL 

 
Hemos hablado de sistemas sociales, civiles, políticos y económicos, pero no 

podemos prescindir de un sistema moral, como elemento fundamental de carácter 
individual que, para el proceso de emulación, extienda sus efectos propulsores sobre 
las masas. 

 
Un sistema moral basado sobre verdades efectivas, libertad y justicia, puede 

ser considerado universalmente válido, porque se halla constituido por caracteres 
demostrados o demostrables, útiles y, por lo tanto, justos. 

 
Pero cuál puede ser la autoridad con suficiente influencia para convencer la 

gente de la conveniencia de un sistema de este tipo? 
 
Toda autoridad constituye la expresión de los temas esenciales que enuncia y 

representa: el clero para las religiones, quien posee la riqueza para la economía, los 
gobernantes para la política y así sucesivamente. 

 
Según nuestra concepción el bien como máxima expresión del rol del ser 

humano, se concreta a través del principio del amor universal. 
 
Amor por nosotros mismos, amor por los otros y amor por la Tierra. 
 
Una utopía? 
 
Las grandes religiones, las grandes filosofías y los gobernantes declaran, desde 

siempre, de querer desarrollar el respectivo rol hacia el interés común, exprimen por 
lo tanto conceptos de amor universal. 

 
Lamentablemente, más allá de las enunciaciones, los resultados no han 

 
 
Y esto se verifica a causa de un error originario: el de haber formulado 

enunciaciones, estrategias y objetivos acerca de verdades no efectivas. Por lo tanto 
el error originario se encuentra en la ausencia de una verdad originaria, 
demostrada o demostrable. 

 
Vivimos verdades veladas o encubiertas, verdades históricas. 
Un sistema moral fundado sobre verdades efectivas, podrá conjugar teorías y 

praxis, enunciaciones y demostraciones. 
 



Un sistema moral fundado en el amor universal debe expresarse a través de 
autoridades representadas por cualquiera de nosotros que sea capaz de conocer y 
transmitir la verdad efectiva. 

 
La verdad efectiva es en sí misma autoridad moral. 
 
La acogida a un sistema moral fundado de este modo corresponde a los 

intereses subjetivos de todos los individuos, al interés objetivo de los pueblos, tanto 
desde el punto de vista material (satisfacción de las necesidades) como también 
inmaterial (cumplimiento de los deseos). 

 
Los filósofos, los teólogos, los científicos, pueden ser, en su conjunto, las 

autoridades capaces, si así lo desean, de representar el concepto del amor 
universal. 

 
Como el ser humano ha imaginado e imagina el propio fin último en un premio 

ultraterreno, así él puede más simplemente imaginar el propio fin último en el 
equilibrio universal, del que el amor universal es medio (recurso natural) de 
realización. 

 
También el amor representa un hecho no condicionado y absoluto, quizás la 

 absoluta. 
 
El amor se encuentra constituido por ciencia, porque los efectos son previsibles 

y verificables, al contrario de las religiones, que constituyen imaginaciones con una 
única gran fuerza, y ésta es que no resulta posible demostrar lo contrario de aquello 
que enuncian, al menos hasta el momento. 

 
Y, naturalmente, mientras la religión sea imaginación, ella será absoluta, 

porque por una parte es indemostrable y, por la otra, es indemostrable su contrario. 
 
El conocimiento, en cambio, es siempre relativo. 
 
Pero llegará el día en que incluso la imaginación, por lo tanto la religión, se 

fundirá con el conocimiento, y entonces pasará a ser relativa. 
 
Si amar significa dar más de lo que se recibe, para recibir más que aquello que 

cumplimiento coincide, más aún supera, el máximo dar 
de nosotros mismos, con el objetivo de obtener la máxima felicidad. 

 
Nos amamos por lo tanto por conveniencia. Decimos la verdad, reconocemos la 

libertad y somos justos, por nuestra específica conveniencia. 
 
Esto, en definitiva, puede percibir y reconocer nuestra razón y, si es verdad, lo 

bello y lo justo no ha podido jamás verificarse por el efecto de nuestros instintos, 
podemos entonces realizarlos a través de nuestra razón. 

 



 
 

 

XI PARTE 
 

EL ESTADO DEL MUNDO 
 
En el mundo de hoy conviven distintos sistemas sociales, civiles, políticos, 

 
 
Algunos de ellos reagrupan poquísimos, otros muchísimos seres humanos. 
 
Todos estos sistemas, desde el más pequeño al más grande, se encuentran en 

conflicto, y lo han estado desde siempre. 
 
Los conflictos interesan a veces sistemas de dimensión homogénea, otras de 

distinta dimensión, entre pequeño y grande sistema. 
 
 

LOS ESTADOS SOCIALES 
 
Ningún estado social, por lo que nos resulta, es aprobado por la

poblaciones que lo viven y que, sin embargo, casi siempre lo aceptan. 
 
La gente se mueve aún por el instinto tribal del tener. 
 
No logra entender que, pasando la evolución de cada ser humano a través de 

las fases del tener y del poder para alcanzar el ser, todos juntos, unidos, la más 
grande fuerza jamás existida, en el momento que nos abstraemos de los otros, 
representamos el mayor mal que jamás haya existido, porque multiplicamos los 
instintos comunes con todas las restantes especies animales con la razón. 

 
 

LOS ESTADOS CIVILES 
 
Las reglas de los estados civiles son instrumentales al poder de quien las ha 

propuesto, más que de aquellos que las han aprobado. 
 
 

LOS ESTADOS POLITICOS 
 
En lo que respecta los estados políticos, el ejercicio del poder es considerado, 

según un principio de memoria maquiavélica, como instrumento de preminencia 
sobre los pueblos. 

 



La misma idea de un nuevo orden mundial se encuentra afectada por esta 
concepción, por lo que la serenidad del Estado y de los pueblos más potentes 
deberían realizarse a través de la aceptación de un poder de preminencia respecto a 

 
 
Y sin embargo cuatro mil millones de seres humanos se encuentran 

gobernados por repúblicas democráticas o por monarquías constitucionales. 
 
Esto significa que la gran mayoría de la humanidad ha dado su propio asenso al 

actual modo de gobernar. 
 
Consentimiento o falta de confianza en una mejoría? 
 
 

LOS ESTADOS ECONOMICOS 
 
El estado económico es negativo, como negativas se presentan las perspectivas. 
 
Una tercera parte de la humanidad utiliza las tres cuartas partes de los 

recursos empleados e impide a los dos tercios restantes organizar el 
aprovechamiento de recursos actualmente inutilizados, concibiendo de este modo 
una suerte de reserva en favor de esa tercera parte de  la humanidad que produce 
riqueza. 

 
La riqueza producida se reparte en proporción a la cultura y a la capacidad de 

retenerla, obviamente no en proporción a las reales exigencias y al potencial 
productivo de la gente. 

 
Se verifican innumerables iniciativas para seleccionar y unir los países más 

ricos en superestructuras, sin una estrategia orientada al bienestar general de toda 
la humanidad. 

 
Tomemos en cosideración el problema del hambre en el mundo. 
 
Cuántos nos sentimos dispuestos a afrontarlo? Cuando en realidad existen 

razones políticas para hacerlo! 
 
Nosotros somos capaces de aceptar que innumerables seres humanos mueran 

de hambre, poseyendo quizás en tanto depósitos extracolmos, hasta que no nos 
vemos obligados a enviar ayudas por razones políticas. 

 
Pero en tanto: todos aquellos que han muerto de hambre, ha sido justo que 

hayan muerto? O bien afirmamos que era inevitable? 
 
 
 
 



LOS ESTADOS MORALES 
 
Por último, el estado moral es aún aquel de miles de años atrás. 
 
El bienestar individual se ve afectado por la presunta y pesimista constatación 

que los otros no son fiables, desean nuestro mal, llevándonos a reaccionar del 
mismo modo, y aún más, posiblemente provocando un mal superior a aquel que 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 



 
 
 

XII PARTE 
 

EL PROYECTO 
 
Nuestro proyecto se origina en la percepción y en el reconocimiento del estado 

actual del mundo y delinea, antes que nada, objetivos. 
 
Propone transferir a los pueblos pobres una parte de la riqueza producida por los 

más ricos, hasta la resolución de los problemas primarios de la alimentación, la 
salud y la cultura. 

 
Demostremos con hechos, a nosotros y a los demás, los efectos de la falta de 

solución de los problemas relativos al estado social. 
 
Propongamos a la gente, a todos los pueblos, normas universales de referencia 

reguladas por derechos civiles, homogeneizando los estados de derecho. 
 
Utilicemos los recursos disponibles en todos los Países, destinando sus efectos, 

es decir la riqueza producida, a todos aquellos que participan a la respectiva 
organización y al respectivo empleo. 

 
Tomemos el problema de la alimentación. 
 
De la ficha adjunta resulta que 261 millones de empleados de la agricultura 

pueden producir alimento suficiente para toda la humanidad. 
 
Formulemos entonces un plan para la alimentación, mediante el cual en pocos 

años resolvemos el problema. Hagámoslo antes que los hambrientos, empujados por 
el instinto de supervivencia, nos impongan un plan para obtener, a cualquier costo, 
aquello que hoy nosotros estamos produciendo. 

 
Pongamos en discusión los poderosos, debemos tener el coraje de creer que la 

respectiva sustitución pueda modificar los estados políticos, pidamos la verificación 
de sus obras, la posibilidad de examinar planes de desarrollo transparentes y 
concretos. 

 
Los sistemas democráticos se pueden considerar realizados siempre que se 

adapten también ellos a las situaciones. 
 
Hoy no podemos hipotizar un gobierno del pueblo mediante la atribución del 

poder al pueblo mismo. 
 



Con todas las complejidades que nos hemos fabricado y que, de todos modos, 
nos resultan útiles, la gente se abocaría constantemente a decidir en lugar que 
trabajar. 

 
Y entonces proyectemos un sistema político basado sobre el gobierno de algunos 

capaces que: 
 
 

- presenten al pueblo los problemas percibidos para que el pueblo los reconozca; 
 
- presenten al pueblo soluciones posibles; 
 
- requieran al pueblo la integración y la discusión sobre los problemas y acerca de 

las soluciones; 
 
- definan los planes constituidos por los problemas y las soluciones y requieran el 

asenso respecto a los mismos; 
 
- actúen para realizar los objetivos por los que ha sido brindado el consenso; 
 
- acepten de ser controlados y eventualmente sustituidos; 

 
Y los pueblos que confieran su consentimiento, no olviden de supervisar, de 

controlar. 
 
Para su propio interés. 
 
Tracemos las líneas de un sistema moral basado sobre la conveniencia del bien 

y, partir de esto, enunciemos y construyamos la expectativa de felicidad; 
 
Ciertamente, nosotros debemos afirmar que todos los seres humanos tienen el 

derecho de ser felices, si así lo desean, y no que solamente algunos pueblos poseen 
este derecho! 

 
Debemos dejar de simular no saber o no entender, debemos tener el coraje de 

mirarnos a los ojos con la consciencia de haber hecho todo lo que está a nuestro 
alcance, para nosotros y para los demás. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



XIII 
 

EL CAMBIO 
 
Si nos interesa, si reconocemos los desórdenes que estamos produciendo y 

aquellos que podemos producir continuando por el camino emprendido desde hace 
milenios, nosotros debemos cambiar. 

 
Debemos partir del examen más veraz y objetivo de nuestra situación actual, 

discutir y definir objetivos, luego aceptar la lógica de los hechos. 
 
Debemos reformarnos a nosotros mismos, nuestras estructuras y nuestros 

estados, para el interés de todos nosotros, de aquellos que lo deseen en primer lugar 
y de aquellos que lo entenderán poco después. 

 
Buscaremos el consenso propio antes aún que aquel de los pueblos, en la 

convicción que el mal mayor a combatir está dentro de nosotros, en aquellos 
instintos atávicos de los que nos hemos originado y de los que representamos 

 
 
Y las  autoridades del amor universal podrán ser los coordinadores del cambio. 
 

 
Cuánto costará? 
 
Menos de aquello que nos cuesta no cambiar, si hemos hecho nuestro el 

principio según el cual las acciones incidentes de manera inamovible son útiles, son 
 

 
Pero resulta necesario un origen en el cambio, es necesario el primer efecto 

incidente que reoriente el desarrollo de los eventos respecto al desarrollo actual. 
 
Dos mil años atrás, un hombre, recogiendo gran parte de la cultura metafísica 

que existió hasta ese momento, ha incidido en la concatenación entonces existente 
entre causas y efectos y ha revolucionado el sentido de la existencia de gran parte 
de la humanidad. 

 
Y lo ha hecho indicando como objetivo un premio después de la muerte. 
 
Será necesario quizás, que hoy, un hombre o una mujer, recogiendo toda la 

cultura ética existente, incida sobre los eventos, como fuerza propulsora originaria 
dirigida al cambio. 

 
En aquel entonces un hombre ha reescrito nuestras consciencias, hoy un 

hombre deberá reescribir nuestra historia futura. 
 



Nosotros no pensaremos a nuestro fin último como a una quimera que pod
vivir aquellos que llegarán después de nosotros, no sólo a nuestro fin último en el 
final del tiempo sino también a nuestro rol actual: aquel de ser con todas nuestras 
fuerzas felices. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 



XIV PARTE 
 

EL IMPERIO DEL BIEN 
 
Imaginemos un escenario en el que el ser humano sea expresión del bien más 

grande posible, donde teoría y praxis se identifiquen, bajo el empuje de la razón y del 
amor. 

 
Imaginemos un interés extendido a la verdad, a nuestro máximo bienestar. 
 
Imaginemos la paz como efecto de la realización de soluciones a los problemas 

reales de la gente. 
 
Imaginemos la serenidad de quien sabe, habiendo aceptado los relativos costos, 

de haber sido justo y veraz; 
 
Imaginemos un inmenso paso hacia adelante de nuestras posibilidades, cuyos 

beneficios se expresen en primer lugar en ventajas  para nosotros y para todo 
aquello que vive. 

 
Imaginemos el rol moral de una religión fundada en la ética de la verdad 

efectiva, demostrada o demostrable. 
 
Imaginemos el rol de una política al servicio de los pueblos; 
 
Imaginemos la realización de la máxima perfección posible del ser humano 

mediante la emulación de lo verdadero, lo justo y lo bello. 
 
Habremos imaginado entonces el imperio del bien. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



EPILOGO 
 
 
He nacido entre la niebla de una llanura  en la que fluye un gran río, que me 

robó el padre aquel último día de julio, antes que yo naciera. 
 
Mis primeros recuerdos son un cementerio, una lápida de mármol, una 

 
 
De pequeño, acurrucado debajo de la mesa de una cocina campesina, 

escuchaba los grandes que se contaban una historia reciente construida de mal, de 
horror, que hacían votos para que perteneciera para siempre al pasado. 

 
A los cinco años, me aferré a los pies de aquel hombre colgado de un madero, 

luego que me había explicado la locura que se siente dentro cuando hemos estado 
en Auswitz, mientras se deseaba permanecer en casa a cortar la hierba. 

 
A los diez años, creía que la gente quería cambiar el mundo. 
 
A los veinte años empecé a preguntarme como hacerlo. 
 
Renuncié a ser el hombre de otros hombres, cuando entendí que pasaría a ser 

como ellos, y entonces me escapé. 
 
He estudiado, he pensado, he hablado, he trabajado y, por último, he creído 

haber triunfado. 
 
Pero percibí aún el mal, que no había desaparecido para siempre! 
 
Me impuse la verdad y descubrí cuanto miedo ella causa. 
 
Así, he visto mis reacciones y las de la gente hacia el miedo. 
 
Y mientras tanto, los hijos crecieron, y fui feliz. 
 
Mi madre no! Ella lo  había perdido todo aquel día de julio en el que se había 

muerto por dentro. 
 
Era yo su único motivo para continuar a vivir; 
 
Y entonces, he querido tener la fuerza. 
 
Me he echado boca arriba sobre la hierba de las carreteras de una vez y he 

pensado. 
 
He mirado más allá de las estrellas, con la fantasía de un niño. 
 



He percibido el deseo de cambiar y me he propuesto el objetivo de cambiar. 
 
Pero cambiar solo, significaba ser para mí mismo. 
 
Y entonces le he pedido a la mujer que amo que me ayudara y lo ha hecho. 
 
Le he  pedido a mi padre que me ayudase y he descubierto la fuerza dentro de 

mí. 
 
La fuerza de vivir para que las cosas vayan mejor que antes. 
 
Creo en la verdad, creo en la belleza, creo en la justicia. 
 
El silencio me trae aún, a veces, algún ramo más fresco para que yo pueda 

cortarlo y hacerlo germinar. 
 
Espero encontrarme lúcido en el último momento, para poder decirme: has 

hecho bien! 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 



GLOSARIO 
 

 
 
AMOR 

 
Expresión del dar, tener o ser en relación a uno más sujetos. 
 

AXIOMA 
 
Reflejo material de la energía y de la mente sobre la materia. 
 

BIEN 
 
La fuerza de reacción al desequilibrio tendiente al reequilibrio estable. 
 

BIOFISICA 
 
El proceso que constituye la materia de la energía y la energía de la materia. 
 

BIOQUIMICA 
 
Agregación de procesos biológicos. 
 

CAUSA 
 
Hecho que, del hecho originario (equilibrio inestable) determina otro hecho 

(efecto) que a su vez produce (efecto casual) otro hecho hasta la última causa. 
 

CONCIENCIA 
 

Conocimiento de sí mismo, estado individual perceptivo del todo. 
 

CONTRARREACCION 
 
Tensión de reacción en oposición de fase respecto a la reacción del bien 

(tendencia al reequilibrio). 
 

DEMOCRACIA 
 
Poder de decidir asumido directamente por el pueblo. 

 
 
DESEO 

 
Efecto inmaterial perceptible del desequilibrio subjetivo. 
 
 



DESEQUILIBRIO 
 
Situación dinámica de descompensación. 
 

ECONOMIA 
 
Relación entre trabajo y resultados. 
 

EFECTO 
 
Consecuencia de un determinado hecho con un cierto grado de incidencia 

sobre el escenario que, a su vez, produce otro hecho (efecto casual) hasta el fin del 
tiempo (reequilibrio estable). 

 
EMPIRISMO 

 
Racionalismo objetivo. 
 

EMULACION 
 
Reflejo de los efectos del trabajo entre varios sujetos. 
 

ENERGIA 
 
Origen de los eventos en continua evolución hasta el último evento (energía 

 
 

EQUILIBRIO 
 
Estado originario (inestable) y final (estable) de los elementos que puede existir 

sólo en ausencia de espacio y de tiempo. 
 

ESCENARIO 
 
Situación compleja de la realidad. 
 

ESPACIO 
 
Distancia entre distintos elementos. 
 

ESTADO 
 
Situación individual o común, susceptible de ser modificada. 
 

ESTETICA 
 
Modo de realización de la materia 
 



ESTRATEGIA 
 
Transformación del objetivo en resultado. 
 

ETICA 
 
Modo de realización de la energía. 
 

EVOLUCION 
 
Tendencia del desequilibrio al equilibrio 
 

FANTASIA 
 
Imaginación racional de uno o más eventos posibles. 
 

FELICIDAD 
 
Culminación del potencial evolutivo del ser humano. 
 

FINALIDAD 
 
Combinación entre resultados y efectos de una solución. 
 

FUERZA 
 
Origen de la evolución y percepción interior del rol. 
 

GEOETICA 
 
Sistema ético universal. 
 

GEOPOLITICA 
 
Sistema político que tiene como centro preponderante el entero planeta. 

IDEACION 
 
Origen del proceso de formación de las soluciones. 
 

IMITAR 
 
Querer parecerse como otro sin lograrlo. 
 

 
ININVOLUCIONABLE 

 
Estado de la evolución que no puede sufrir retroceso. 
 



INTENCION 
 
Proposición relativa a la solución de un problema. 
 

INVOLUCION 
 
Tendencia a un mayor desequilibrio 
 

JUSTICIA 
 
Ecuanimidad de la relación entre individualidad y todo perceptible. 
 

LOGICA 
 
Proceso de conocimiento fundado en la verdad posible y en la razón. 
 

MAL 
 
Expresión del  desequilibrio que se opone al bien. 
 

MATERIA 
 
Medio de agregación y de transformación de la energía en el espacio y en el 

tiempo. 
 

METAFISICA 
 
Modo de afrontar la relación entre causa original y efecto último del ser. 
 

NECESIDAD 
 
Efecto material perceptible del desequilibrio subjetivo. 
 

OBJETIVO 
 
Relativo a la realidad de los hechos de un escenario. 
 

ONTOLOGO 
 
Estudioso de la esencia filosófica. 
 

PERCEPCION 
 
Toma de consciencia de un problema o de un efecto. 
 

PLACER 
 
Satisfacción individual 



 
POLITICA 

 
Sistema regulador de los conflictos entre individuos. 
 

POLITICA ECONOMICA 
 

 
Reglamento de la relación entre sacrificios y resultados y entre resultados y la 

respectiva destinación (efectos de los resultados). 
 

PRO DEMO 
 
Acción en favor del pueblo. 
 

PROBLEMA 
 
Estado de desequilibrio subjetivo y objetivo del ser que dura  hasta que no se 

realiza la relativa solución. 
 

RECONOCIMIENTO 
 
Evaluación lógica de un desequilibrio (de un problema). 
 

RESULTADO 
 
Realización efectiva de la solución de un problema. 
 

RIQUEZA 
 
Los efectos del empleo del conocimiento. 
 

SER 
 
Consciencia relativa del existir. 
 

SOLUCION 
 
Ideación lógica del correctivo que  permite alcanzar el equilibrio respecto a un 

problema. 
 

SUBATOMICO 
 
Elemento constitutivo del  átomo. 
 

SUBJETIVO 
 
Relativo al individuo respecto a la realidad de los hechos. 



 
TIEMPO 

 
El primer efecto de la causa originaria (la necesidad de evolución) y, por lo 

tanto, la distancia entre dos o más hechos perceptibles. 
 

TRABAJO 
 
Transformación de la energía en pensamiento y acción. 
 

VERDAD 
 
Realidad efectiva,  demostrada o demostrable. 
 

VOLUNTAD 
 

Cantidad de transformación de la energía en trabajo.  
 


